


Hoy, 6 de diciembre de 1922, se cumplen los 
treinta y ocho años de  mi ingreso-por la puer- 
ta mínima-en el Cuerpo de  Telégrafos. Trein- 
ta y ocho años. Una vida. 

Era yo un chavalillo que no levantaba tanto 
asi del suelo. ¡Con qui  emoción pisé-por de- 
recho propio-los umbrales del viejo casón de 
Telégrafos! ¡Con cuánta f e  presté, con la dies- 
tra extendida sobre los Evangelios, el juramen- 
to que me recibió don Julián Alonso Prados, 
jefe a la sazón del Centro de  Madrid! Don 
Julián Alonso Prados, aquel don Magn'fico, ca- 
balleroso, espetado, serio, con la sola sonrisa 
de sus gafas de oro en la severa faz. .. 

Ya era yo telegrafista, telegrafista, como mi 
+ - e ;  ya lo ganaba; ya era un hombrecito ... 

& ó m o  se  llamaba a nel jefe de  aparatos, 
envejecido, rapado, pel?hlanco, de los ojillos 
tiernos y de  la tabla más tierna aSn? ... Don 
Ricardo Zagala. Si, don Ricardo Zagala, dueño 
del café del Banco, en la calle de  Atocha, con 
cuyo recuelo infame nos envenenaba a todos. 

Don Ricardo Zagala, ejerciendo de  padrino, 
me tomó de  la mano y me llevó.. . casi no me 
atrevo a decirlo ... Me llevó al aparato de  las 
Delicias, que por descuido, quizás, usufructua- 
ban aún los hombres, habiendo ya señoritas 
auxiliares en el mundo y en la casa... En la casa, 
en un cuartito, vigilado por doña Carlota del 
Riego y Pica, provisto-claro está que el cnar- 
tito-de una ventanilla como una válvula, por 
la que se escapaba un intenso olor a feminidad, 
con todas sus consecuencias. 

En aquel aparato-el de  las Delicias-que no 
llamaba nunca y para el que no había servicio 
jamás-me relevaba don Rafael Garcia Vilaret 
-quien, jubilado ya, me honra con su amistad 
aún-, y entre los dos, veterano él, bisoño yo, 
sacábamos el servicio tan ricamente. Estába- 
mos-ya se deduce-a turno de  dos. Un turni- 
to muy descansado: de  ocho (o de  siete) a doce 
y de siete a nueve-relevo para cenar-un dia; 
y de doce a siete y de  nueve =en adelante, (asi 
rezaba el añalejo) el siguiente. Esto de <en 

adelanten era más elástico que un chaleco de 
Bayona, pues el <adelante, llegaba, de  ordina- 
rio, a las once de  la noche, y muchas veces a 
las doce, y aun a la una y más. Verdad es que 
cuando esto ocurria nos dispensaban una o dos 
horas de  la mañana del dia siguiente. Un encan- 
to. Pask de  las Delicias a los Tormentos: al es- 
calonado de  Ciudad Real, en el que se engar- 
zaba Daimiel, y en Daimiel se  solazaba el Rey 
Don Alfonso XII, matando chochas y matándo- 
me a mi, pues cada vez que temblaba el apara- 
to tiritaba yo hasta dar diente con diente, es- 
perando el momento en que, por los electroima- 
nes, surgiese un dragón, con corona real, com- 
pletamente apocaliptico, dispuesto a fulminar- 
me con su aliento. Por fortuna para mi, en el 
mismo turno y en un aparato inmediato reina- 
ban don José Pérez de Salcedo y de las Doblas 
y su boquilla de  cerezo. Dios le pague las ma- 
nitas-manecitas, que las tenia finas y berme- 
jas-que me echó, haciendo de  San Jorge. Des- 
pués pasé al hilo de Granada-terremotos bo- 
rripilantes que repercutian en mi aparato y en 
todas mis entrañas-. Ya me iba jasiendo. Me* 
relevaba un tal don Enrique Fernández y Gar- 
cia, quien, a fuerza de  intrigas, ha llegado a 
ocupar el primer número del Escalafón, el si- 
llón suhdirectorial y un uesto de honor en el 
corazón y en la mente e todos. Un chico de  
porvenir. 
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Al año siguiente-cólera devastador: Aran- 

juez, Zaragoza, España-pasi al Cierre. Está- 
bamos a turno de tres, pelao; quedándonos 
toda la noche, cada tres noches, trabajando in- 
tensamente, como se dice ahora, o bestialmen- 
te, como ahora se dice; cruelmente, homicida- 
mente, como debiéramos decir. Noches hubo en 
a s  que ni tiempo para consumir un modesto 
tenteempié nos quedaba. 

Entonces fragüé yo esta copla: 
Estando a turno de tres 

s i  vive de esta manera: 
dias uno y dos de guardia, 
iy el tres de convalecencial 



De aquellos polvos resultaron Iodos trági- 
cos: algunos pobres compañeros purgaron en 
plena juventud su tributo a la muerte, devora- 
dos por la tisis, rondadora de la mocedad. 

¿He dicho que ganábamos nueve reales? Si, 
ganábamos-chicos y chicas-nueve reales (con 
ellos'ihorror! se casó alguno). Ganábamos nue- 
ve reales, como jornaleros, y pagábamos cédu- 
la de diez, como potentados. 

Verdad es que luego cambiaron los tiempos, 
y viendo que aquello no podia seguir así, nos 
rebajaron el jornal y nos dejaron a siete. No 
nos plantamos, por ver si haciamos siete y 
media. 

Aquí voy a detenerme, pues no es cosa de 
colocaros toda mi vida telegráfica. 

Asi, mientras me preparaba para oficial y es- 
tudiaba-yo decía que estudiaba - Medicina, 
perdi lastimosamente ocho años. Sirvanme de 
disculpa, si alguna merezco, aquellas noches 
crueles, aquel servicio abrumador, aquel cons- 

.... tante andar a bofetadas con las pesetas aque- 
Has guardias que en mis noches de descanso 
hacia a don J'iian Gualberto López y Cruz, en 
la sucursal del Oeste ... para poder seguir vi- 
viendo, a pesar de  los humanitarios deseos del 
serior marqués de Mochales, de  ingrata recor- 
dación. 

Ocho años perdi yo así; la vida-ioh pobre 
Antonio del Canto!, joh infortunado Federico 
Alcalde!-la salvé de milagro. 

Ocho años perdí yo asi. Muchos más perdie- 
ron otros. 

Para todo, absolutamente para todo, éramos 
-en lo referente a deberes-iguales a los as- 
pirantes. Para todo, menos para cobrar los 
quince o los diez y ocho duros de éstos, y para 
que aquellos años de servicios-¡de aquellos 
servicios!-nos fuesen reconocidos como váli- 
dos. Ni remordimientos de conciencia se ha te- 
nido para con nosotros. ¡Ni aun como absolu- 
o '  para aquellas pasadas culpas se nos ha 
otorgado esta liviana compensación, que sería 
un acto de  altisima justicia! ¡Ni aun por cari- 
dad, por esta, aunque tardia, recién otorgada 
caridad para con los subalternos, han sido es- 
cuchados nuestros ruegos constantes y nuestras 
porfiadas súplicas! ... ~Puah! 

Por esto, por no escucharnos, ha habido in- 
felices veteranas temporeras, septuagenarias, 
casi octogenarias algunas, que han tenido que 
seguir prestando servicio en los turbios días de  

su vejez, para no verse desvalidas, en la calle .... 
hasta que llegó el día en que se las pudo jubi- 
lar, despojándolas de dos de los cuatro quintos 
de  su haber, a los que teuian bastante más de- 
recho-moral, {viva la moral!-que Cambó para 
cobrar su cesantía de ex ministro. 

Por esto hay ex temporera infeliz, sin dere- 
chos aún y casi ciega ya, que tiembla ante la 
perspectiva horrenda de hallarse un día sin 
luz ... y sin pan ... ¡Grandes viáticos para su 
vejez! 

¿Y esto es gobierno? ¿Y esto es nación? ... 
;Puah!, ipuah! y ipuah!, otra vez, hasta tres 
veces. 

(-¥NO ha dispuesto el excelentisimo señor Di- 
rector general que se le avise por su secretaría 
particular cuando algún periódico se meta con 
él? Pues yo me meto con él, y aqui está el pe- 
riódico. 

Yo. cxcelcntisimo serior. 'con todas las de  la 
lev -subordinación, respeto, rcverencia-me 
atrevo a meterme con vuestra excelencia, para 
llamar a su corazón. 

¿No es hora ya de que se remedie esta injus- 
ticia-si lo fuere-o de que se otorgue esta 
gracia, si la petición no es justa? 

Una vez, muchas veces, nos la han presenta- 
do ya, como breva madura, presta a caer del 
árbol a fuerza de tentones. Estaba al caer, está 
al caer..., pero no acaba de  caer nunca. 

Sea vuestra excelencia quien dé el postrer 
empujón, la sacudida última, y la breva caerá. 

Pocos van quedando ya; pero aun queda al- 
guno, algún despeado caminante, que al recoger 
el desprendido fruto en el camino bendecirá a 
vuestra excelencia al acercar el maná a sus la- 
bios. Y en el corazón de estos pocos quedará 
grabado el nombre de vuestra excelencia eter- 
namente. 

Porque, otra cosa no tendremos; pero, lagra- 
decidos?, ¡agradecidos sí que lo somos! 

Pregunte vuestra excelencia; pregunte a los 
veteranos del Cuerpo, y verá cómo se acuer- 
dan aún de don Venancio González, de don 
Angel Mausi, de don Cándido Martínez, de  don 
Rafael Monares ... v de otros muchos dionisi- 
mos antecesores de vuestra excelencia. 

= 

D e l  marqués de Mochales-q. e. p. d.-s6lo . . 
nos acordamos nosotros! 

Vicente D ~ E Z  DE TEJADA 
(Ex auxiliar temporero con treinta y ocho 

a503 de mvicios, hora por h0,s.J 

: "El Telégrafo Español" no opone, en el orden abstracto de las ideas, 
; limitación ninguna a sus colaboradores; y claro es que no acepta, por con- : 
: siguiente, las responsabilidades que en aquel sentido pudieran atribuirsele. : 
! 5 
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m BIENHECHORES DE LA HUMANIDAD m m 

: 5 EL CENTENARIO DE JENNER i 
Una Sociedad de midicos ilustres, la Acade- 

mia francesa de Medicina, ha celebrado el cen- 
tenario de la muerte de un médico rural. Era 
inglés y se llamaba Edward Jenner. Fué un gran 
bienhechor d e  la Humanidad. 

Descubrimiento de la vacuna. 
Nació en 1749 y murió en su mismo pueblo 

natal, Berkeley, situado en el condado de  Gló- 
cester. v en el que babia tenido por toda clien- , 
tela a los pastores. Pero no sc contentaba con 
curarlos scgtin los mktodos tradicionalcs. El es- 
tudio de la Historia Natural, profundizado baio 
la dirección de su maestro Humter, babia des- 
envuelto en él un gusto innato por la obser- 
vación. Examinaba. Dues, a los pastores que re- 
clamaban sus cuidados; observi sus ma&. 

Estaban casi todas cubiertas de aná- 
logas a las que vacas del pais llevaban en sus 
mamas. Aquellas vacas tenian todas el ecow- 
pnx* o viruela vacuna. Evidentemente, habian 
contagiado su mal a los vaqueros que las orde- 
ñaban. Pero los vaqueros no estaban molestos 
por la enfermedad, que indudablemente adquiria 
en ellos caracteres muv benignos. Además, v 

ve riesgo, pues con suma frecuencia la viruela, 
después de evolucionar benignamente .en un 
sujeto, se agravaba, basta llegar a ser mortal, 
cuando se le inoculaba a otro. 

Además, babia m e  tener en cuenta el ~ e l i b r o  . - 
de la acumulaciónde infecciones con que se en- 
riquecia frecuentemente al individuo a qnien s e  
queria vacunar. 

En el siglo xvm la viruela mataba a la mitad 
de los nifios, y en muchos puntos no dejaba ni 
un rostro intacto. 

Una plaga vencida. 
lenner resumió sus orimeras observaciones 

e n u n  breve trabajo que publicó en 1798, y que  
obtuvo una extraordinaria resonancia en Ingla- 
terra y en el resto del mundo civilizado. 

En Francia, gracias a la propaganda de los 
çfilósofos~ y al apoyo de  los poderes pSblicos, 
el descubrimiento del médico inglés alcanz6 
muy pronto amplisima aplicación. El Ejército 
adoptó e hizo obligatoria la vacuna para todos 
los reclutas. Mis tarde, la ley se extendió a to- 
dos los ciudadanos. Actualmente la vacuna e s  
obligatoria en Francia en las siguientes edades: - 

cosa sumamente curiosaque atrajo intcnsamci- un ano, once afios y veintiún a&. En efecto, se 
te la atcncion de lenncr, las rentcs que tcnian el ha reconocido que la inmunización disminuia 
<cow-pox, se  libraban d e  la viruela, casi siem- 
pre mortal, y cuyas epidemias asolaban enton- 
ces al Universo. 

~Inmunizaria la vacuna contra la viruela?, 
pensó entonces Jenner. 

Ese fué su rasgo genial. Inoculó la viruela a 
individuos previamente inoculados con éxito de  
ccow-pox~. En dichas personas la inoculación 
de un virus varioloso muy activo fracasaba 
siempre. La contraprueba estaba hecha. Un gran 
descubrimiento acababa de enriquecer a la Hn- 
manidad y de  hacer retroceder a la muerte. 

Cierto es que antes de Jenner existia un pro- 
cedimiento de  vacunación contra la viruela, que 
consistia en inocular al individuo a quien se 
queria proteger con la exudación de los granos 
de un varioloso en qnien la enfermedad tuviese 
caracteres benignos. Desde los tiempos más re- 
motos, los midicos chinos, italianos y persas 
conocian esa práctica. 

Se babia propagado por el mundo musulmin, 
y después pasó de  Constantinopla a Grecia, 
de Grecia a Italia, y de  alli al resto de  Europa. 

Las personas en tal forma inoculadas queda- 
ban prácticamente vacunadas contra otra infec- 
d ó n  de  viruela; pero, sin embargo, corrian gra- 

poco a poco, especialmente en los jóvenes. 
Todo el mundo lleva ahora en un brazo o en 

ambos la traza bienhechora de  la vacuna. 
Las madres coquetas prefieren que sus hijas 

sean vacunadas en el muslo, para que, más ade- 
lante, si van al baile o llevan escote, no se vean 
aquellas señales. 

Pero en cualquier parte del cuerpo donde s e  
aplique resulta el lancetazo igualmente bienbe- 
cbor. En Par', por ejemplo, el número de las 
defunciones causadas por la viruela no excede 
de  unas cuatro al año, mientras que en otro 
tiempo las víctimas se contaban por centenares 
de  miles. La viruela está vencida. 

Ahora bien: el microbio de  la viruela sigue 
desconocido. Desde luego, cuando Jenner in- 
ventó la vacuna se ignoraba, y él mismo des- 
conocia, lo que era un microbio. 

Jenner murió en enero de 1823, en su pueblo 
natal, colmado de  honores por el mundo entero- 
y de  dinero, aprontado por el Parlamento de su 
pais, que le dotó con 10.000 libras esterlinas, y- 
pocas semanas antes de su fallecimiento na- 
ció Pasteur, a quien babia de  incumbir la tarea 
de forjar la teoría de los infinitamente pe- 
queños. 



.......................................................................................... 
/ Ç. 

¥ Y I La induccion en l a s  líneas I 
I te legráf icas  y telefónicas ¥ 
i * *............................,.............................................................* 

II 
que al variar la frecuencia de  la corriente indu- 
cida, las constantes de la capacidad y autoin- 

~ ~ d i ~ s  para combatirla. ducción no permiten la resonancia, a menos de 
~ i . ~ ~ s i t i v o  G i r o ~ m s e .  ser variables también, y su manejo y acopla- 

Este método, debido más bien a Voisenat y miento distraeria mucho tiempo. Tal ocurre en 
descrito ampliamente en Le Journal Tilégraphi- las monofisicas de tranvias, que varian con las 

1911, consiste en ofrecer al paso d e  la variaciones de  carga de la red s e g h  el trabajo 
corriente inducida dos caminos, de tal modo, de los motores. Además, el condensador inter- 
que el resultado sea nulo en el receptor por un calado hace mayor el ~ e r i o d o  variable de  la 
efecto de resonancia, en tanto que la corriente corriente útil y perjudica especialmente a los 
de  trabajo circula sólo por uno de los cami- aparatos rápidos. 
nos, actuando libremente en los órganos de re- , A pesar de ello se ha empleado mucho en 
cepción. Francia con unos cuadros conmutadores dis- 

Según se indica en la figura l.%, la corriente puestos para aplicarlos a cualquier linea. 
perjudicial, conducida por la linea, llega al pun- , 
to O, donde se deriva parte por la rama que MAtodo de la autoinducci6n añadida. 

forma un condensador en serie con una self, El simple examen de  la ecuación [l]  que de- 
y otra por el otro camino que sólo tiene una termina la intensidad de  corriente en un circui- 
resistencia no inductiva R, to con autoinducción nos 
y estas dos corrientes, ac- ; R 

da el procedimiento de  su 
tuando sobre dos enrolla- nombre 
mien tos  con d i r ecc ión  
o p u e s t a ,  producirin un I~ = -- E, 
efecto nulo cuando las in- v-S? + i n 2 ~ 2 '  

V I  
tensidades sean iguales, o R 

sea cuando la resistencia R pues siendo el efecto per- 
sea equivalente a la impe- FIGURA 1.' judicial debido a l a  co- 
dancia de la otra rama; es rriente perturbadora, bas- 
decir, cuando se cumpla la condición de  reso- tará para rebajarla aumentar en la expresión de 
nancia 01 L C= 1 (1). su denominador la L. 

En cuanto a la corriente de trabajo, llega al Ahora bien: la corriente de  trabajo tiene por 
punto O igualmente, pero no pudiendo pasar E 
por el condensador como continua, se desvia expresión I=+21, R donde E, es la tensión 

toda por la otra rama, produciendo s a  efecto aplicada y R la resistencia de  linea y aparato, 
útil en el receptor. y para que la recepción tenga lugar en condi- 

Es menester escoger capacidades y autoiu- ciones admisibles es menester que la corriente 
ducciones que llenen la condición de resonan- inducida no rebase, según ya sabemos, un deter- 
cia para frecuencias determinadas. Asi,para una minado tanto por ciento de la útil, que es varia- 
frecuencia de 16 p/s (usual en corriente mono- ble con la sensibilidad de  cada receptor y en las 
fisica) L=50 henrios, R=2.100 ohmios y C proporciones también dichas. Si nos concreta- 
= 2  microfaradios, verificándose "i L C=l. mos al Morse, por ejemplo, es preciso, o con- 

El principal inconveniente de  este sistema es veniente más bien, que la no pase del 20 por 100 
del valor de 1,; asi, pues, haciendo 12=1,/5, se 

e tiene 
(1) Basta recordar el valor de la intensidad en 
9 circuito con capacidad y autoinducci6n 

E E, = E,VGW 5 1 = 

para la frecuencia de 16, y tomando una cons- 
que al anular sus contmrios reduce el r6gi- b o t e  de  tiempo de  "$3 segundos Se conver- 

de corriente al sencillo de la ley de ohm, por tirá la relación de fuerzas electromotrices, en 
ser cero el paréntesis. Ea = 0'63 E,. Esta ecuación, deducida de ,las 



fórmulas generales [l] y [2] y de la condición remos algo de ellos, entendiendo que no ca- 
limite de  funcionamiento, impone grandes res- recen de interés, pues algún día, no lejano, sera 
triccioues en el empleo de  la autoinducción la preocupación de IaAdministracióu española, 
atiadida, pues como E, es a lo más igual a 150 como antes lo ha sido de las de otros paises, 
voltios, ordinariamente Ea valdria 94 voltios, y según dijimos en nuestro primer trabajo. 
por tanto este método sólo tiene aplicación Uno de los procedimientos empleados con 
cuando la f. e. m. inducida no exceda de esta mejor resultado es el de  intercalar en la linea 
tensión. de  tracción transformadores de absorción; pero 

Claro es que si la frecuencia fuera mayor temiendo que se llegue a la electrificación sm 
este número se elevaría; asi, para la frecuencia tener en cuenta los intereses de  la telecomuni- 
corriente en lineas trifisicas de transporte de cación, nos concretaremos a los procedimientos 
fuerza f=50 p/s, y entonces Ea=l'9 próxima- que estén a nuestro alcance y uso; es decir, 
mente, dando un máximum a la fuerza pertur- cuando las modificaciones se hacen sobre li- 
badora de 285 voltios. neas de baja tensión y no en las de  alta. 

En la linea de  ferrocarriles franceses Perpi- 
M6todo del puente. gnan-Bouleternere se utilizó un dispositivo debi- 

Basta la simple inspección de la figura 2.a do al sabio de aquella nacionalidad M. Latour, 
para comprender s u  fundamento, que es ando- que consiste en el empleo de vilvulas de vacio, 
go al Girousse y consiste cuy a s  aplicaciones van 
en el empleo de una ca- siendo tantas que están 
pacidad ción, de y tal una modo selfinduc- que, @ haciendo revolución una en la verdadera electro- 

con la resistencia, igua- tecnia. Su descripción de- 
len el potencial d e  l o s  tallada se encuentra en la 
puntos P y Q para impe- conocida publicación Re- 
dir el paso de corriente T vae Genérale de i'EIecfri- 
p o r  la diagonal en q u e  cité (primer número d e  
está el receptor A, por 1920). Los tubos de vacío 
efecto de la corriente al- 2 de tres eléctrodos ampli- 
ternativa inducida, pero .S fican las corrientes tele- 
en cambio la de trabajo -J fónicas, pero no las indu- 
circula por el circuito, sin ,q P cidas, que de  este modo 
condensador, MNPQST. resultan insuficientes para 

Cuando al lado de la FIGURA 2.' la perturbación. 
linea telegráfica ex i s t e  Otro procedimiento es 
otra auxiliar, puede utilizarse el método de su el de la división de la linea de  alta en secciones 
nombre, empleando una bobina de transforma- alimentadas separadamente, toda vez que las 
ción cuyo primario se intercala en la linea ami- tensiones inducidas en las lineas de  baja son 
liar y el secundario en la telegráfica, siendo su proporcionales a la distancia a que van parale- 
objeto que la f. e. m. inducida sobre ese secun- las y a la intensidad que circula por la induc- 
darlo, y por consiguiente sobre la linea telegrá- tora. Se ha empleado mucho en América del 
fica, sea próximamente igual y de  sentido con- Norte y en Inglaterra, y también se hicieron 
trario a la que crea el campo exterior produci- ensayos en Francia, en la linea Tarbes-Lour- 
do por la linea de alta. des, con buen resultado; pero entraña la modi- 

Un mismo transformador puede servir para ficación de  la linea de tracción. 
varias lineas telegráficas, como en la linea New También se evitan los efectos inductivos en 
York New Haven and Hartford Railraad, que una linea telegráfica haciéndola bifilar. Este do- 
se emplea para 30 conductores telegráficos, blamiento del hilo sólo se necesitará, natural- 

También este método tiene sus inconvenien- mente, en aquella parte que vaya paralela a la 
tes, no habiendo tenido buen resultado más que inductora. Como a pesar de ser metilico todo 
en las comunicaciones servidas por aparato el circuito pudiera haber inducción, debida a 
Morse, pero no en las de aparatos rápidos, la diferencia de posición de cada uno de los 

Cuando las corrientes inducidas son de gran hilos del circuito con respecto al campo pertur- 
intensidad y f. e. m. elevada, como en las que bador o por efecto del desequilibrio de ambos, 
se deben a la tracción eléctrica, ninguno de los convendrá hacer los cambios mutuos de posi- 
sistemas descritos hasta ahora ha dado resulta- ción por cualquier método anti-inductivo de los 
dos apetecibles, teniendo que recurrir a otros usados en telefonia. 
que habrán de ponerse en prictica a medida Este procedimiento puede emplearse donde 
que en España se empiece a desarrollar la elec- sean pocos los conductores, como el caso Tor- 
trificación de los ferrocarriles, por lo que hahla- desillas-Valladolid, ya citado, y muchisimos 



otros que hay en España de  un solo hilo para el 
servicio de  pueblos que generalmente son par- 
tidos judiciales o tienen alguna importancia, 
pero están desviados de las grandes arterias. 
Cuando el doblamiento fuese en secciones o 
trayectos completos, podria utilizarse el segun- 
do hilo para dar comunicación telefónica en al- 
ternativa, obteniendo asi mayor rendimiento de  
los cuantiosos gastos, y en caso contrario, al 
terminar la sección bifilar y pasar al hilo único, 
el enlace no se hará directo sino por inducción, 
mediante unos traslatores, según puede verse 
en la figura 3.= 

Otra solución del problema es la preconiza- 
da por la Dirección de los ferrocarriles del Es- 
tado italiano que publica la revista Telegrafi e 
Telefoni en el penúltimo número de' 1921, y 
consiste, no en oponerse a las corrientes de 
perturbación ni aun atenuarlas siquiera, sino 

mis a la corriente perturbadora de baja fre- 
cuencia cuanto mayor sea la seif y menor la ca- 
pacidad; pero en la prictica hay valores limites 
para una y otra. 

La corriente de emisión puede obtenerse 
por cualquier procedimiento, siempre que su 
frecuencia sea bastante mayor que la de la co- 
rriente de perturbación. Puede conseguirse con 
un alternador industrial usual, cuya frecuencia 
de 50 se eleva por medio de un transformador, 
duplicindola o triplicándola; o bien un alterna- 
dor excitado por una dinamo que esté a su vez 
alimentada por la red o por una bateria de acu- 
muladores. 

El órgano de recepción tiene,además del apa- 
rato, un re'ais polarizado en serie con una ca- 
pacidad. De este modo, las corrientes de llega- 
da, actuando sobre este relais, abren y cierran 
el circuito local que con su pila hace funcionar 

L inea de tracción 

deiarlas circular libremente por las limas tele- 
grificas, pero adoptando unas corrientes nor- 
males de tal naturaleza que los receptores re- 
sulten insensibles a las primeras. 

La distinta naturaleza de las corrientes emi- 
soras se refiere a su frecuencia. Se emplean 
para transmitir corrientes alternas de  una fre- 
cuencia bastante superior a la de las inducidas, 
y.para la recepción un dispositivo en resonan- 
cla eléctrica con la frecuencia de la corriente 
emisora, capaz de funcionar bien bajo este efec- 
to y permaneciendo insensible a la corriente 
extraña. 

Eff las experiencias efectuadas en la linea Tu- 
rin-Pignerol se utilizó una frecuencia de 110 
periodos, que es más del doble del valor usual 
en fas alternativas industriales mis elevadas 
(42 a 50 periodos). 

Todos los dispositivos de esta clase se redu- 
cen en esencia a una capacidad en serie con 
una autoinducción, existiendo innumerables va- 
lores de una y otra capaces de realizar la con- 
dición de resonancia. 

El circuito de p x p c i ó n  se opondrá tanto 

el aparato. Para la transmisión, al bajar el ma- 
nipulador, envia a la linea una corriente alter- 
na, suministrada como antes dijimos, aislando 
el receptor. 

Los dispositivos, tanto de transmisión como 
de recepción, pueden montarse intercalándolos 
en serie en la linea, o en derivación entre ésta 
y la tierra, empleando en el primer caso un 
transformador, conectando en el primario la li- 
nea y en el secundario los aparatos de la es- 
tación. 

En la figura 4.= se ha substituido la dinamo 
por una bobina de inducción B. 

Estando el manipulador en reposo, la co- 
rriente llega al relais vibrador V, que abre y 
cierra el circuito del receptor con la frecuencia 
de vibración, actuando la pila P en cada perio- 
do vibratorio sobre el aparato A, 

Al bajar el manipulador, la corriente conti- 
nua de la pila P' (acumuladores), interrumpida 
por el vibrador V, sirve de excitatriz al gene- 
rador G. Todos los circuitos cerrados a tierra 
localmente lo hacen a través de  condensadores. 

Queda finalmente otra solución mis eficaz, y 



es el empleo de lineas subterráneas. El único ~nglaterra. - Cable Liverpool - Mánchester, 
inconveniente que presentan es su coste eleva- para continuar aLondres, tirado a principios de  
do; pero, en cambio, se evita la inducción en este año, d e  160 pares y en una extensión pri- 
gran parte y la casi totalidad de  las averias de  mera de 59 kilómetros. El Gobierno espera 
origen mecánico tan frecuentes en las lineas tener pronto toda la red nacional subterránea 
aéreas. telegráfico-telefónica. 

Según Brauns, la inducción en estas lineas es Estados Unidos.-Cable Filadelfia-Pittsbur- 
el 70 por 100 de la d e  las aéreas; pero esto no go, prolongación del cable Boston-Filadelfia 
es afirmar nada, pues modernamente se cons- (1.000 kilómetros de  longitud, el record de la 
truyen cables de muy variada estructura y con distancia mundial en cable); 500 circuitos, de 
caracteristicas eléctricas (capacidad, autoinduc- los cuales 300 son telefónicos y 200 telegrifi- 

ción y aislamiento) muy variadas también, en 
cuya descripci6n no entraremos por no ser de  
este lugar. 

Esta solución parece ser la que predomina en 
todas las naciones mis adelantadas de Europa 
y América, como medio no sólo de  combatir 
la inducci6n de  aue venimos hablando, sino 
otros muchos inconvenientes que ofrecen las 
lineas aéreas, según acabamos de indicar. 

A este fin citaremos ala-unas d e  las construc- 
ciones más importantes terminadas o en vias de 
ejecución, en diversas naciones, si bien en su 
mayor parte son telefónicas y algunas aéreas 
(pero en cable), lo que constituye otro medio 
de  evitar la inducción, y muy empleado sobre 
todo en los Estados Unidos. 

cos. Todos los conductores están reunidos en 
un solo cable de 8 centimetros de  diámetro. Su 
construcci6n, teniendo que atravesar montaiias, 
rios y todo género de obstáculos, constituye un 
alarde de  la moderna ingenieria eléctrica. 

Añadiremos algunos detalles que den idea de  
esta gigantesca obra: Sólo en la sección Pittsbur- 
go.Harrisburg (de 320 kilómetros), toda aérea, 
han empleado 10.000 postes de castatio de  7.60 
metros, y 4.000 toneladas de  cable. Se  han nni- 
d o  mis d e  2.000 secciones, empleando 20 tone- 
ladas de soldadura y 15 de  parafina. En fin, los 
hilos, puestos a continuación unos de otros, da- 
rian una longitud de 262.270 kilómetros, esto 
es, cerca de  siete veces mayor que la circnnfe- 
rencia terrestre. 



Dinamarca y Noruega.-Estas naciones pre- 
paran dos enormes construcciones en cable sub- 
terraneo: una. de Arendal a la frontera alemana, 
con una longitud de 440 kilómetros, y su coste 
será de cinco millones de coronas, sirviendo 
para la unión no sólo con Alemania, sino tam- 
bién con Holanda, Bélgica, Suiza, Francia e Ita- 
lia, y el otro cable entre Stavenger (Noruega 
occidental) e Inglaterra, con un gasto calcnla- 
do, incluso la parte marítima, de  siete millones 
de coronas. 

Italia,-Esta nación ha contratado con una 
Sociedad particular la construcción de un gran 
cable Milán-Genova-Turin (284 kilómetros), 
que forma parte del presupuesto aprobado en 
el Parlamento en 1913, interrumpido por la 
guerra, y que se completará con la continua- 
clon a Bolonia, Florencia, Roma y Nápoles, esto 
es, toda la península italiana. El presupuesto 
total de  la primera parte se eleva a la enorme 
suma de  50 millones de  liras, con un plazo de  
ejecuci6n de veintisiete meses. 

Los cables serán construidos por dos Socie- 
dades italianas; las dos terceras partes, por la 
casa Pirelli, acaso por favorecer la industria na- 
cional. 

En los estudios previos han intervenido espe- 
cialistas americanos para estudiar las interfe- 

rencia~ con las redes de alta tensión y ferroca- 
rriles eléctricos. 

Alemania.-Est4 nación ha construido y está 
construyendo grandes arterias subterráneas de 
cables telegráficos y telefónicos. 

1) Welmerskirchen-Colonia (sección del ca- 
ble Dortmund-Colonia), de 145 pares de dii- 
metros muy variados, Presupuesto: 18 millones 
de marcos. 

2) Dusseldorf-Mulheim (sección del cable 
Dortmund-Essen-Dusseldorf), de  174 pares, con 
un gasto de  12 millones de marcos. Las dos 
construcciones están terminadas. 

Se  trabaja igualmente en la construcción de  
otros muchos, y están próximos a empezar al- 
gunos más ue han de  unir Francfort-Colonia- 
~ i e s b a d e n h a ~ e n c e - ~ i n ~ e n  y Coblenza, cuyos 
gastos se elevarán a 45 millones. 

Y con los datos suministrados, entresacados 
de los muchos que facilitan todas las revistas 
técnicas, basta para demostrar la gran impor- 
tancia que en todo el mundo conceden a estos 
problemas, lo mismo los que tienen y defienden 
el sistema de la estatificación, como Alemania, 
que aquellos otros que tienen arrendados, no 
sólo los servicios telefónicos, sino los de radio 
y telegráficos, como los EE. UU. de América. 

Angel G ~ M E Z  Y ARC~~ESO 

............................................................................................. . : 
5 El Cuerpo de Telégrafos se  halla sediento de justicia, demanda la condena 5 

estricta, severa, de los responsables, de aquellos que por su  torpeza y por i 
5 sus defectos ocasionaron el atraso, la desorganización y el abandono que en 5 

Telégrafos existe. Pedimos quelas responsabilidades de todos los órdenes se i 
i hagan efectivas.Hasta hoy fueron tan sólo los funcionarios deínfima catego- ; 
i ría los que pagaron sus errores. De hoy en adelante es preciso, de urgente i . 
S necesidad, que los altos jefes paguen también su tributo a la ley. Sea quien 5 

sea, independiente de categorías y de personas. Si unos y otros delinquie- 
S ron, cometieron faltas que los reglamentos y las leyes generales del reino S 
! castigan, caiga sobre ellos todo el peso de la ley. Se impone una revisión de . 
: valores, la excomuni6n de los que se  demuestre vendieron su alma al diablo 5 

por unas miserables pesetas. El prestigio corporativo exige que se  sanee 
el ambiente de inmorales concupiscencias, si hay alguno que, inconcebi- . 
blemente, las haya cometido; de lo contrario, el bald6n, la ignominia, la 5 . 

: vergiienza, c a e r h  sobre todos. Y si, por el contrario, después de aquilatar 

S conductas no hubiera materia punible, hay que hacer pública reparación ; 
i de todos los que hoy tienen su  decoro en entredicho. El historial hon- 5 

roso del Cuerpo de Telégrafos necesita esta actuaci6n del hombre político 5 . que en la actualidad nos dirige. . : ¥ 
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SINFONÍA EXTRAVAGANTE 
Allegro ma non tropo. 

Hay en el usual lenguaje matemático unos 
cuantos adjetivos hechos, perfectamente defini- 
dos, que suelen aplicarse con excesiva prodiga- 
lidad, y que, sin llegar a caer en el campo la- 
mentable del tópico manido y en la amplia irea 
del corriente lugar comun, los vemos emplea- 
dos con una frecuencia molesta y no siempre 
adecuadamente. Tomados del lenguaje vulgar, 
se utilizan para calificar ciertas demostraciones, 
ciertos teoremas, ciertos problemas, y asi se 
dice que una demostración es bella, que un teo- 
rema es elepnte,  que un problema es bonito. 

¿Qué significado tienen estos adjetivos para 
el matemitico? ¿Qué ideas y qué sensaciones 
despiertan en una mente analitica, en un cere- 
bro geométrico, estas palabras frivolas, exce- 
lentes para rimar madrigales en una espiral de 
rosa y de nardo, hecha suave carne de mujer, 
pero opuestas a la inflexibilidad rectilinea de 
un razonamiento matemático? Asi como el mé- 
dico califica de bonito un -caso-" francamente, 
descaradamente repugnante para el no inicia- 
do, asi diriase que el matemático llama bella a 
una demostración en la que el profano no ve 
mis que un juego de palabras, tautológicas las 
más veces, y un estéril acrobatismo cerebral de 
fórmulas caprichosas, envueltas en la aureola 
esotkrica de unos signos cabalisticos, misterio- 
sos, absolutamente opuestos al mis elemental e 
intuitivo concepto estitico. Tal vez hay en el 
fondo de  todo ello una delectación morbosa, 
ya que el matemático diriase un ser raro, agos- 
tado por la sequedad de  tan irida disciplina, 
una especie de demiurgo teratológico incapaz 
de  valorar el beso de unos labios encendidos 
de  mujer, de  emocionarse ante la puesta de sol 
de  un azul crepusculo de primavera o de sentir 
el dorsal escalofrio sublime al oir una sinfonía 
beethoveniana. 

Acaso, impotente para alcanzar un concepto 
amable de la vida, anquilosado el sentimiento 
porque en vez de corazón tiene una integral, el 
matemático acude al cerebro, y queriendo re- 
ducirlo todo a las leyes de la lógica formal, ele- 
va a la categoría de  obra de  arte lo que no es 
sino pura entelequia mental, abominable con- 
junto de patologicos entes de razon, exentos 
de toda impureza material, pero que, precisa- 
mente por esta causa, no pueden ser bellos, ni 
elegantes, ya que la belleza y la elegancia, en 
cuanto conceptos abstractos, carecen de todo 
valor objetivo. 

Andante con moto. 
El sintetismo matemático del siglo xvin inten- 

tó separar la forma del fondo. aislando el mé- 
todopara  aplicarlo a estudiar los problemas 
físicos, los cuales resultarian asi de la combina- 
ción de  una forma lógica con un fondo extraló- 
gicu, idea que fué fecunda para Augusto Com- 
te, el apóstol del positivismo, que se pregunta- 
ba, extrañado, cuál era la utilidad de  la Astro- 
nomia, sin pensar que esta hermana mayor d e  
la Matemática preparó con sus descubrimientos 
el paso del estado teológico al estado positivo 
de  la Ciencia. 

Neper con sus logaritmos, y casi simultánea- 
mente Galileo con su telescopio, dieron el pri- 
mer paso: el instrumento de cálculo del gran 
escoces corrigió los defectos de las prediccio- 
nes caldeas, y el aparato del inmortal italiano 
dio un nuevo ojo a la Ciencia, siendo ambos 
como formidables catapultas que iniciaron una 
saludable labor demoledora. 

Aquel sintetismo no podia prevalecer, por- 
que el fisico no se limita a tomar del matemáti- 
co u nrocedimientos de cálculo. va oue la Fi- , . 
sica camina hoy paralel;imvntc a las tcorias fiel 
Aniilisis moderno, sobre t o d o  a las del Anilisis 
funcional. Además, el concepto sintetista no era 
bello. Reducir la Matemática a una sintesis al- 
gebraico-lógica era un ideal negativo, inacepta- 
ble por los matemiticos del siglo xix, porque 
nada se puede edificar poniendo los cimientos 
en el vacío, y porque las necesidades cientiíi- 
cas obligan a estudiar relaciones matemiticas - 
que no se reducen a combinaciones algebraicas. 

Construida la' Matemática sobre principios 
convencionales. edificada sobre nilastras Arbi- 
trarias, su estética arquitectura1 no podia resis- 
tir el más liviano ataque critico. Una ciencia así 
fundada no tendría mis valor que el valor cir- 
cunstancial de  un pasatiempo, sus conclusiones 
no serian útiles, y sus reglas no presentarian 
más interés aue el discutible interis de una in- 
ofensiva de billar; y al comprenderse la 
necesidad de fabricarla lógicamente, se inició la 
era de las dificultades. 

La inflexibilidad escolástica no rimaba con 
las graciosas curvaturas, con las flexibles ondu- 
laciones de los matemáticos contemplativos d e  
Grecia ni con los sutiles conceptos ideológicos 
de los discipulos de Platón; y asi como las an- 
gulosidades violentas, las aristas rígidas o las 
estridencias sinfónicas no se conciben en la 
Maja de Goya, en la Venus de Milo o en una 



romanza de Mozart, la Matemhtica, al hacerse 
lógica, perdia belleza porque se convertia en 
algo apergaminado y unánime, con la irritante 
monotonia de  los rieles de  un tren, corriendo 
el peligro de caer en el estéril bizantinismo de  
una atomización científica, de  la que huia, asus- 
tada v con las alas rotas. la divina marinosa de  .- ~ 

la il&ión. 
Planteado el problema del intuicionismo, ló- 

gicos eintuitivos iniciaron una lucha que todavia 
no ha concluido, y como a la nueva escolástica 
oponian unos la intuición intelectual, que impli- 
ca ideas en las relaciones lógicas, y otros la in- 
tuición sensible, que reviste la forma espacial, 
se encerraron en la inexpugnable torre de mar- 
fil de sus conceptos metalógicos y dispararon 
sus dardos contra Aristóteles. 

Allegretto scherzando. 
Si el espiritu y el hecho cientifico se ponen 

en contacto simultáneamente gracias a una ar- 
monia preestablecida, la intuición, indispensa- 
ble como instrumento inventivo, podria substi- 
tuir. en cierto modo. a la labor de  los ló~icos. 

u .  

fundando una Metamatemática que, recogiendo 
las ideas platónicas establecidas por la conside- 
ración d e  figuras geomktricas y modernizadas 
por el mecanicismo de  la filosofia cartesiana, 
podria llegar a ser la Ciencia de  la Idea, como 
forma sensible y criterio de  realidad, en un 
sentido exclusivamente leibnitziano. 

Pero la obra matemática exige una previa 
elección de  hechos, y como esta elección ha de  
ser arbitraria, en ella no puede presidir otro 
criterio que el criterio del gusto, volviendo a 
aparecer entonces la belleza, la armonia, la ele- 
gancia. El siglo xix en la Matemática es el fri- 
vol0 siglo xviii de la sociedad francesa. Los 
teoremas son bellos, las demostraciones son 
elegantes, los problemas son bonitos. Hay una 
disputa, una verdadera lucha entre los matemá- 
ticos para crear lindas teorias, preocupándose 
más de la forma armónica en, la exposición que 
del valor objetivo del fondo, y el utilitarismo es 

algo tosco, algo torpe y grosero, que ¥desento- 
nana en la demostración de  un teorema como 
una masculina pincelada velazqueña en un lien- 
zo d e  Watteau. 

¿Es que la Matemática se ha hecho frivola, 
suavizándose, acicalándose, afeminándose, con- 
virtiéndose en una Matemática de  salón y aban- 
donando el noble coturno griego para calzar el 
rojo tacón de un zapatito Luis XV? Los mate- 
máticos de entonces mariposean en todos los 
campos, desfloran todas las teorias, juegan con 

todas  las especulaciones, buscando lo fácil e 
investigando en lo pintoresco; pero a flor de  
tierra, dejando una larga serie de bocetos y de 
canteras iniciadas. oue abandonaban. hastiados. . . 
apenas gustada la miel de  una primera posesión 
infecunda. Diriase que, temiendo las desilusio- 
.n& ulteriores, quer'an"aborrarse el dolor de- 

llegar. 

Rond6. 
En este sentido, ¿qui&n duda de que ciertas 

demostraciones tienen la intima elegancia de un 
madrigal versallesco, que algunas teorias apa- 
recen con la serenidad, con la ecuanimidad de- 
una estatua griega y que ciertos conceptos son 
lindos, francamente lindos como una damisela. 
que sabe dar un adecuado toque carmin en sus 
labios y una sabia pincelada violeta en sus 
ojos? 

Pero no conviene abusar. La estúpida, la 
irracional prodigalidad, hace que razonamien- 
tos perfectamente cursis pasen hoy por modelo 
de elegancias; que demostraciones chabacanas, 
mal copiadas de las Memorias originales, apa- 
rezcan con prestigio de obras de arte, porque 
esto equivaldría a sentir admiración por esas 
odiosas oleografias que no tienen nada común 
con el cuadro que pretenden evocar, o que una 
abominable tarta de confitería nos emocionara 
hasta obligarnos a hincar en tierra la rodilla 
como para rezar nuestra profana oración rena- 
niana ante la Acrópolis. 

Francisco VERA 

.....m................ ....................................................................... 
1 . . . : <El Telégrafo  español^, atento siempre a toda inncvaci6n de la Ciencia, i 

m i y queriendo proporcionar a nuestros lectores amplia y documentada . . . . 
: informacion de todos los inventos y múltiples aplicaciones de la radio- . . 
i telefonía, que está llamada en un futuro no muy lejano a revolucionar . : el mundo, inaugurará desde el pr6ximo número, y a peticion de mu- i . 

chos aficionados, una seccion amena e instructiva de çbroadcastiug~. i . . . . . ............................................................................................. 
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De DOCOS años acá obsérvase en la prensa 
diariade todos matices politicos una singular 
coiucideucia en afirmar que la intensificacion de  
la cultura es la medida más necesaria de nues- 
tra redención nacional. Mas ocurre que, influi- 
dos por los prejuicios partidistas, entienden 
unos es la cultura religiosa, otros la politica, o 
bien la artistica o cientifica la que debe domi- 
nar, siguiendo con ello la e uivocada tendencia 
egocéntrica que todo lo mi 3 e al nivel y rasero 
d e  quien expone una idea. En realidad, la ma- 
yoría de los leaders del cultnrismo son igno- 
rantes que ven el problema desde un solo án- 
gulo, no acertando a interpretarlo en su tota- 
lidad. 

Todos los que, poco avisados, creen bastaria 
llenar España de escuelas y maestros para mo- 
dificar automiticamente nuestros defectos indi- 
viduales y colectivos, padecen de un espejismo 
psicológico anilogo al del dentista que quiere 
evitar todas las dolencias empastando dientes, 
o el ingeniero que convertiria, in mente, a la 
nación en una tupida tela d e  araña de  ferro- 
carriles, canales y carreteras. Todos ellos olvi- 
dan aue el factor humano es lo esencial. 

Si alguien, enamorado de la reposición de los 
destruidos bosques, quisiese hacer de  la Penin- 
sula una no int6rrum$da selva, siempre verde, 
la realidad le demostraria muy pronto que la 
existencia de los árboles está subordinada a 
condiciones muv precisas de  humedad, calor. , . 
iluminación y composición fisicoquimica del 
suelo, a más de  las características fisiológicas de  
las especies arbóreas, para poder esperar tuvié- 
semos nunca como en realidad jamis lo ha ha- 
bido el tan cacareado manto arbóreo. 

La nación. por su fisioorafia, tiene sus limita- 
das posibilidades, como limitadas son tambikn 
las posibilidades culturales dc los individuos en 
(rracia a su hcrcncia. estado fisiol6oico. ambien- 
t e  en que se vive, etc. La instrucción sólida, 
bien cimentada y de  patentes resultados dentro 
d e  la vida familiar y colectiva, sólo se adquiere 
por aquellos individuos cuya contextura mental 
y somática está predispuesta a asimilar y con- 
vertir en pensamientos propios los conocimieo- 
tos  generales adquiridos. Del propio modo que 
la teoria biológica del teleologismo adaptativo 
quiere que no sea la función la que crea el ór- 
gano, sino la posesión del órgano la que habi- 
lita para el cumplimiento de  la función, en ma- 

terias educativas, como lo enseiia la práctica 
constante de los maestros de todas las geuera- 
cioues pasadas y presentes, sólo aprenden los 
inteligentes. O sea, y perdóneseme la vulgari- 
dad del alarde latinista: p o  nntura non dat, Sn- 
lamanca nos prestat. cuán cierto es el mal 
aforismo! 

Son legión los que habiendo recibido en su 
niiiez y juventud una educación e instrucción 
esmeradas y vastas, no bien pónense en coo- 
tacto con la sociedad caen en una abyecta si- 
tuación, desempeiiando los más ruines menes- 
teres. Sin llegar a ese extremo, tenemos infini- 
dad de  porteros, ordenanzas, cobradores, y ofi- 
cios o cargos absolutamente desprovistos de 
iniciativa y de  pura mecánica, desempeñados 
por gentes con titulos universitarios en regla. 
Estos eiemolos de una vida mal dirigida de- . . 
muestran que el cerebro de aquellas gentes era 
refractario a la adquisición del saber, y su ca- 
pacidad para aprender muy limitada. 

Ocurrióles algo parecido a lo que con ciertas 
semillas que pueden sembrarse en arena húme- 
da: germinan y dan un cierto aspecto de  loza- 
uia a las plantas en tanto duran las reservas 
amiláceas de los cotiledones, pero mueren por 
inanición cuando les falta ese apoyo de  materia 
asimilable. Esos individuos, mientras estuvieron 
bajo el ambiente familiar o académico, simula- 
ron un crecimiento intelectual que no pasó de 
una simple retentiva puramente mecinica; mas 
no bien estuvieron abandonados a sus propios 
medios, como el terreno cerebral no tenia ma- 
teria asimilable, o, por mejor decir, facultades 
propias para la ideación, cayeron lastimosa- 
mente, volviendo automáticamente al nivel de 
de  donde no debieron salir. 

Se colige de lo dicho que para combatir la 
ignorancia en la  escuela l o  que conviene es in- 
tensificar la función docente sobre aquellos que 
demuestran una mejor receptividad, procuran. 
do que en los peor dotados la abundancia de  
conocimientos se vea suplida por una norma de  
conducta moral en la vida. 

Si esta regla se siguiese escrupulosamente, 
llegaria un instante en que por transmisión he- 
reditaria de ciertas facultades, ayudada por una 
inteligente selección en los cruces, se iria extin- 
guiendo el fondo de incultura hoy dominante. 

El maestro, si se percatase de  su misión, de 
la elevadisima misión que en el concierto social 
desempeña, andando el tiempo adquiriria el ca- 
rácter del más alto sacerdocio. Los maestros, 





tal como lo son la mayoria, si es cierto ensekan j, Si Darwin'hubiese aguardado poseer datos 
a leer, escribir y contar, proporcionando con periinentalmente positivos sobre su teoria de  
ello los más preciosos elementos para que el descendencia, fuera de su admirable intui- 
cerebro humano adquiera ideas y las sepa emi- 'ción; a estas horas el mundo careceria de sus 
tir, olvidan, en cambio, iniciar al niño en el ma- /inniortales libros, de los que bien puede decirse 
nejo de esos elementos de.vida espiritual. ¿De han modificado en medio siglo la mentalidad 
qu6 sirve aprendan todos los nihos'los elemen- ; universal. Nos.falta a los .españoles la geniali- 
tales rudimentos culturales, si su cerebro está dad de los espiritus generalizadores, la audacia 
inactivo y sin esa inquietud tan. necesaria para mental para saber abarcar en su total conjunto 
el progreso? ' fragmentos aislados de una disciplina, para con 

Aterra pensar el estado deabandono en que ellos reconstruir un ideal y armónico t0do.Y 
s e  encuentran las poblaciones rurales, empezan- si nos falta todo lo apuntado, cúlpese a la 12- 
do por los mismos maestros. Porque se da aún-  norancia de  la trascendente misión que la natu- 
e l  caso, desgraciadamente frecuente, de  maes-. raleza ha conferido al sabio. Si el rico multimi- 
tros que después de adquirido el titulo n&: llonario no es sino el cerebro y la voluntad ca- 
vuelven a abrir un libro. , paces, por sus atrevidas concepciones crematis- 

* ticas, de aglomerar, numerario que invertido 
e * ' pueda dar cima a empresas que por su magni- 

A nadie extraña que un sabio de  renom- tud están vedadasal común de los mortales, el 
bre en cuestiones matemáticas ignore los com- sabio acaparador de Saber, creador y poseedor 
piicados razonamientos de la filosofia tomista. de  uri caudal de conocimientos que la plebe ja- 
Pueden ignorarse cosas sin desdoro, como pue: más sabría por su propio esfuerzo, está en el 
d e  descalificarse una reputación por desconoci- deber de  utilizar esbs conocimientos valiosisi- 
miento de otras. La es~ecializaci& que, dada la n o s  para satisfacción de-las necesidades de  los 
contextura del actual edificio cientifico, es nece- indoctos. Y estas necesidades no son tanto las 
sana cuando se quiere profundizar una rama 
cualquiera del saber, llega un instante en que 
es sinónima de  pereza o pobreza mental, cuan- 
d o  el sabio se empeña en no saber más que d e  
lo  suyo. 

Si un biólogo, investigador de los secretos 
d e  ese organismo primordial que es la célula, 
reduce toda su actividad a lo que puede ver y 
desconoce las modernas y admirables adquisi- 
ciones de  la física sobre la contextura atómica, 
jamás podrá llegar a esas concepciones gran- 
diosas que inmortalizan a un hombre. Es preci- 
samente esto lo que en España ocurre. Aqui se 
da  el titulo despectivo de filósofos a quienes 
trasponen los umbrales de  su torre de marfil 
para lanzarse al campo de la hipótesis. Por no 
conocer más de lo que uno sabe bien, vivimos 
todos como ciegos confinados en su propio 
pensamiento. Y aunque irreverencia parezca la 
alusión queabora haga, por tratarse de  una fign- 
ra tan preeminente como la del insigne Ramón 
y Cajal, me permitiré significar mi extrañeza 
ante la parquedad de esta gloria indiscutida y 
su prudencia en emitir hipótesis. El, que tan 
bien conoce el mecanismo de la célula; él, que 
tan admirablemente ha trazado las rutas del 
pensamiento, dándonos de mano maestra, como 
es  todo lo suyo, sintesis admirables de  las más 
complejas sensaciones o sentimientos, no ha 
sido lo suficientemente audaz (o quizá no ha 
querido serlo) para elaborar una teoria de  la 
vida. Y no lo ha sido, por ese mal entendido 
pudor del sabio español, que rehuye emitir 
ideas cuando no están basadas en un conoci-, 
miento experimental. 

del acrecentamiento de  sus conlodidades o be- 
neficios en pro de la vida humana como las de 
'la satisfacción que todos sentimos por expiicar- 
nos esos misterios que por doquier nos rodean 
y sobre los cuales sólo la palabra autorizada 
del sabio puede dar luz. Porque asi lo sabian, 
Augusto Comte, Heriberto Spencer, Darwin, 
Hseckel y otros mil naturalistas filósofos crea- 
ron sistemas doctrinales más o menos acep- 
tados, pero que en fechas recientes han marca- 
do imperecederos jalones para el progreso hu- 
mano. Nuestros sabios ignoran esto, o por lo 
menos simulan irnorado. Manteniéndose en el 
terreno de la pura comprobación de los hechos 
experimentales, no es dificil crearse a poca cos- 
t a u n a  reputación de  menor cuanti2 Porque 
elevarse a l a s  alturas de uno de  esos luminakes 
del pensamiento humano significa un esfuerzo, 
unaconstancia y una tal inquietud animica, que 
se compadece muy mal con nuestra rutinaria 
apatía e ingénita pereza. 

Por ser ignorantes, por no conocer lo que 
valen las aplicaciones prácticas de la mecánica, 
electricidad, química, etc., es po r lo  que Madrid, 
y en general toda España, en no pocas de  sus 
mani1estaciones ciudadanas, son una ciudad y 
un pueblo cuajados de anacronismos. El escaso 
sentido de  la comodidad es lo que permite ver 
al lado del espléndido automóvil de la Gran 
Via la carreta de bueyes martirizados por el 
aguijón y palo de  unos boyeros brutales. En 
vias con edificaciones modernisimas existen aún 
esos focos de  infección e incultura de las casas 



¡ d e  patio y corredor, donde si desgraciadamen- 
1 te es cierto han de vivir hacinados los que go- 
l a  zan de  pocos haberes, no lo es menos también 

que las relaciones mutuas entre sus vecinos de  
muestran un nivel intelectual y moral bajisimo. 
Entre el elemento obrero se observa una sorda 
y perpetua inquina contra cuanto ayude y haga 
mas llevaderas las rudezas del trabajo corpóreo. 
Las máquinas son miradas con prevención, y si 
la tracci6n de sangre ocupa aún lugar tan pre- 

expansión debida. Pueden contarse con los de- 
dos las instalaciones receptoras de  esta indole 
que hay en 'la Peninsula, y creo no ser6 atrevi- 
miento decir que pasarán muchos años antesque 
se difundan por ciudades, pueblos y granjas. 
El teléfono inalámbrico indica en quien lo po- 
see una cultura que le impulsa a recibir noticias 
sobre mercados, estado atmosférico, concier- 
tos, acontecimientos politicos, cientificos, de- 
portivos, conferencias, etc. Pero en España, 

Los m i & x  t n v k r m  b m b &  cuanto nec&+aban. Fueron 10s R e y a  pr&dizos y colmaron sus espermzas. Dich.xm e l lmy  mwtros  al 3abar 
qua cdtaban contcnto~ y que un frhril iuxuete le8 hizo olvxdar 8" deszra&. 1 

eminente en nuestra patria, cúlpese a la igno- 
rancia de las masas, incapaces de comprender 
las ventajas de la mecánica. 

El atraso perenne de cuanto a construcción 
se  refiere no es, como se cree. efecto de las 
condiciones étnicas o mesológicas. Es en su 
totalidad debido a que nuestros ingenieros no 
están capacitados para poner en práctica em- 
presas que requieran una considerable energía y . 
no poca ciencia. Y que ello es asi demuéstralo 
el hecho del Metropolitano de  la corte, cons- 
truido con todos los adelantos y rapidez pro- 
pios de los exóticos, gracias al talento y caric- 
ter poco comunes de sus promotores. 

Por ignorancia también, que no por pobreza, 
empresas como las radiofónicas no alcanzan la 

donde una gran parte de la población es anal- 
fabeta, donde la masa rural, por no leer, ni  aun 
periódicos recibe, donde los grandes propieta- 
rios procuran pasar la mejor parte de su vida 
en las grandes capitales, considerando el trabajo 
como un castigo; en un pais donde es seguro 

ue ni el 1 por 100 de  las gentes se ha entera- 
l o  de la existencia del radioteléfono; donde la 
mujer vive muy parecidamente a como lo hacen 
en las tribus africanas; donde el sustento diario 
es problema tan duro de solventar que no pue- 
den ni remotamente soñar en cuestiones fuera 
d e  las de  pura fisiologia; en una nación donde 
todo atisbo de independencia se considera ne- 
fando; donde estorba el pensamiento y falta el 
pan,  cómo querer ver instaladas 200.000 esta- 



i o n e s  radiotelefónicas, urbanas y rurales, que 
nos  correspouderian si,ç,,,proporcionalmente a 
nuestra población, tuviésemos las que.  Inglate- 
rra? Y no digamos las denlos Estados Unidos, 
pues entonces la cifra se doblaria. 

Aferrándonos al caso coficreto de la teleco- 
municació~doméstica, que, a níi juicio, es un 
indice, quizá el más demostrativo, de  nuestra 
inmensa incultura, pregunto yo: ¿Por qué causa, 
que no sea por la ignorancia de maestros, pe- 
riodistas, gobernantes y gobernados, puede ex- 
plicarse tantaindiferencia? @y, no duden 
mis lectores, si con la rapidez el rayo se di- 
funden por los ámbitos de la nación las mo- 
das, los vicios y las malas costumbres que del 
extranjero proceden, parecidamente a como los 
negros han adquirido todos los vicios de los 
blancos sin ninguna de sus virtudes, ello es de- 
bido a que la mentalidad de  las masas ignoran- 
tes del conglomerado nacional está más cerca 
del temperamento de los pueblos semiciviliza- 
dos que del de los europeos. 

Y no se crea es esta ignorancia pasajera y 
fácil de remediar. El saber estorba entre nos- 
otros. ¿Quién les impide a los obreros manua- 
les de hoy, cuando en gracia a su acertada la- 
bor de  reivindicaciones han conseguido las ho- 
ras de trabajo, los sueldos y los auxilios mutuos 
anhelados, dedicar algún tiempo al cultivo del 
espiritu? ¿Ha visto alguien en ellos un movi- 
miento general de relevación espiritual? Muy al 
contrario. 

Nunca como ahora el juego, la taberna y el 
vicio han tenido mayor auge. Ni los modales, 
ni los gestos, ni el léxico de  la masa han sido 
más abyectos que ahora, en que el dominio 
de la fuerza y de la grosería parece son las 
normas de vida. Constantemente claman algu- 
nos pocos ilusos en pro de  la intensificación de  
la enseñanza. ¿Por qué causas los niños que a 
las escuelas concurren no demuestran respeto 
por nada u ipor  nadie? No hay lugar en el mun- 
do donde mayores vergüeuzas se observen que 
aquí, sin la reprimenda ni el castigo. Edificios 
construidos ayer, hoy están degradados, sucios, 
cuajados de letreros obscenos y sin gracia, de  
timones y martillazos. Todo, al cabo de algún 
tiempo, adquiere un aspecto de vetustez, no por 
la acción del tiempo que da una inconfundible 
pátina a las cosas, sino por la acción humana, 
que, no sabiendo respetarse a si misma, mal 
puede respetar a los demás. Este abandono, 
esa incuria, ese aspecto de desorganización so- 
cial, es ante todo efectode la ignorancia de los 
padres, que se transmite por ejemplo vivido y 
por herencia a los hijos. Santo y bueno que se 
difundanlas escuelas;y ojalá pudiésemos decir 
existe una por cada taberna o timba. Pero no 
menos útil seria una enérgica labor de  purifica- 
ción entre los mayores, para que con su mal- 

hadado ejemplo no neutralicen lo que los pe- 
queñuelos en la escuela aprendieron. 

No quisiera dar fin a estas ya excesivas y 
malhilvanadas consideraciones sobre la igno- 
rancia, sin abordar un tema de importancia ca- 
pital para la vida humana, y que, por las trazas, 
no sabemos, no queremos o no podemos resol- 
ver a satisfacción de  todos. Me refiero al pro- 
blema fundamental de las creencias religiosas. 
Como tampoco quiero dejar consignado que 
cuanto sobre este particular aquí diga es hijo 
de una convicción arraigada, fundamentada por 
el estudio y por una evolución psíquica que in- 
conscientemente he visto se ooeraba en mi. 
fruto indudable de una mayor experiencia, y 
más serena visión del alcance trascendental¡- 
simo que la religión tiene en la vida humana. 

En la actualidad, los pueblos más religiosos 
y tolerantes son los anglosajones. La religión 
conceptúase como un departamento anímico 
inviolable. El discutir materias religiosas es allí 
de mal tono, y a nadie perdonan la ostentación 
ruidosa de  ideas que estén en pugna con las 
conviccioues sentimentales de los demás. Aun- 
que en menor grado y con menor delicadeza. 
dado el bajo nivel cultural de  sus adeptos, los 
muslimes dan prueba de una tolerancia reli- 
giosa completa en tanto no se les fustigue en 
sus más queridas creencias. En otras razas, 
como en las amarillas, adeptos de Budha, Con- 
fucio o cualquier otra secta derivada, demues- 
tran análooo temoeramento de tolerancia. Pues - 
bien: entre estos extremos tan distantes, entre 
la floreciente civilización norteamericana v las 
estacionarias o reoresivas civilizaciones mkul- " 
manas o chinas, nos encontramos los españoles, 
que, desde el punto de  vista espiritual, nos dis- 
thguimos ahora y siempre una seiialada 
intolerancia para quien no piensa como nos- 
otros lo hacemos. 

¿Por qué? Creo sinceramente que es por ig- 
norancia. Se me di ra  des que por ventura son 
menos ignorantes que nosotros los moros o los 
chinos? ¿Qué concomitancia puede haber entre 
la ignorancia y la intransigencia? A estas cues- 
tiones sólo diré que estando en armonia el es- 
tado de civilidad moral con sus creenciasrek- 
giosas, ' la tolerancia en esos pueblos i?  Únh 
consecuencia natural de su modo de. pensar. 
En cambio nosotros, que externamente vivimos, 
o aparentamos vivir, como el.reito del mundo 
civilizado, internamente guardamos e l ,  mismo 
fondo moral que teniamos en la Edad Media, y 
de ahi lo chocante que es ver cómo al lado de  
una prueba de  progreso, como una estación d e  
ferrocarril, puede haber manifestaciones de in- 
cultura y fanatismo propios del siglo xiv. 



sentimental vivimos en completa d6sar- 
,nonia con la época, hemos de ver sus causas y 
las relaciones que más o menos directamente 
existan entre laignorancia y este estado de cosas. 

Que el hombre es naturalmente religioso es 
negab le .  Considerándolos bien, hasta los que 
se jactan de no profesar religión alguna, en rea- 
lidad son religiosos de  la no religiosidad. Una 
religih podrá o no podrá aceptarse. Ser indi- 
ferente a ella, nunca. ¿Y qué se proponen las 
religiones? En primer término, dar la solución al 
ansia por explicar ciertas cosas, y después, como 
algo accesorio y circunstancial, dar una norma 
de conducta moral en le' vida. El cristianismo, 
y más especialmente el catolicismo, es una ver- 
dadera teoria cosmogónica y moralista, en cnn- 
sonancia con la época en que fueron divulgados 
sus dogmas. 

Mas las religiones, que consideradas a la fria 
lógica son meros simbolismos fáciles de rete- 
ner, y por tanto al alcance de  todas las inteli- 
gencias, ha llegado un instante que no pueden 
satisfacer los ideales humanos por la falta de  
elasticidad de sus doctrinas. 

El dogma católico, el cristianismo, que ha 
cumplido con la más alta misión histórica, sa- 
cando del estado de barbarie a los pueblos idó- 
latras, no ha tenido la suficiente facultad asimi- 
lativa para integrar en él las conquistas de la 
ciencia, que en nada perjudican a su esencia, 
pues sus dos principios fundamentales, el de la 
existencia de una Entidad Superior y el del 
amor al prójimo y recta conducta moral, snb- 
sisten integros a pesar de todos los progresos 
realizados. 

Resulta, por tanto, que el dogma religioso y 
las realidades de  la vida están en contradicción 
en cuanto a sus particularidades adjetivas. El 
sabio cree en Dios; afirma la verdad de los siete 
mandamientos; el ignorante cree igualmente en 
Dios; pero no aprecia en lo que valen esos siete 
dictados imperativos de la moral, por dominar 
en él los instintos; el ignaro, sugestionado por 
el aparato externo de  la creencia, cree que esto 
es lo fundamental, comportándose en ello como 
lo haria ante un libro repleto de errores, pero 
con hermosa encuadernación,qne en su ignoran- 
cia conceptuaria superior a otro volumen preña- 
do de ciencia, pero humildemente presentado. 

Y como es innegable que la religión, concep- 
tuada en su más alta forma cnmo ciencia de  lo 
que se ignora, de  lo que ignoraremos siempre, 
no entraría en el corazón de  los hombres igno- 
rantes sin el engañoso artificio de  una aparatn- 
sidad sugestionante, de  ahi que el rito se su- 
perponga a la Eterna Verdad, cometiendo los 
adeptos actos que si conociesen su alcance ve- 
rian son la negaci6n más absoluta de los prin- 
cipios que defienden. 

Pues bien: sentado que desde el punto de  m El fanatismo religioso es l apa r t e  patol6gica 
de  la verdadera relierión. Si un hombre cree 
cumplir con lo que entienda por deber, efec- 
tuando algún acto de sacrificio opuesto a la 
sana consideración de la moral o reconocimien- 
to de la Verdad, no solamente infringe con ello 
los mandatos puros de la religión, SIDO que da 
con su ejemplo la más perniciosa enseñanza a 
los demás. 

Si los consagrados al sacerdocio se percata- 
sen de  que la verdadera perfección moral no 
está en aceptar ciegamente cuanto se les dice 
es la Verdad, sino en capacitarse para discer- 
nir lo verdadero de lo falso, aproximándose 
cada vez más a la Suprema Ciencia mediante el 
conocimiento del mundo material y el del espi- 
ritu, valiéndonos al efecto de ese don divino 
del pensamiento; si el pastor de almas, al ini- 
ciar sus predicaciones redentoras, velase más 
por el interés del hombre en general, por el de  
la humanidad, que por el mezquino de clase a 
que pertenece; si pusiese al ignorante como es- 
pejo donde retléjanse los grandes ideales, la 
ciencia sublime que nos pone en posesión de  
esos maravillosos arcanos, tan penosamente 
arrancados sus secretos por la labor de los sa- 
bios; si procurase llevar a su convencimiento 
de que el bien es algo que tiene en si mismo un 
valor concreto, definido, independientemente de 
tuda-consideración personal sobre su posible 
trascendencia; si en su vida cotidiana no de- 
jase escapar ni una vez las ocasiones de ad- 
mirar el profundo sentido de  las acciones natu- 
rales o humanas; si procurase, en suma, compe- 
netrarse con las enseñanzas que el maestro die- 
ra hoy, sabedor de los progresos del espiritu 
humano, otro, muy otro fuera el destino de 
nuestro pueblo, que si es cierto peca por igno- 
rante, tiene, sin embargo, como condición que 
le honra, la de la lealtad y el agradecimiento. 

Que somos los españoles religiosos, ¿quién 
lo duda? Pero que seamos religiosos, en la rec- 
ta concepción del término, nadie se atreverá a 
asegurarlo. Somos intolerantes, y no pasa oca- 
sión en que dejemos de manifestarlo. Reciente 
está el caso de  nuestro desastre marroquí, que 
si tiene un complicado fondo de torpezas poli- 
ticas, ha puesto también de relieve que conti- 
nuamos espiritualmente cnmo en el periodo de  
la Reconquista. En el poblado de  Nador, en ple- 
na morisma, edificamos un templo ¡con Santia- 
go Apóstol matando moros! 

¿Hasta cuándo continuaremos considerando 
cnmo enemigos a los que no creen como nos- 
otros? LES que puede existir un Dios todo bon- 
dad, todo misericordia, capaz de  permitir viva 
en el error, en lo que a El respecta, una  por- 
ción inmensa de  la humanidad, en tanto otra 
monopoliza la Verdad? ¡Qué concepto más 
bajo no significa la creencia en un Ser Supremo 



capaz de sentir como nosotros, de obrar como 
nosotros lo hacemos, con idénticos rencores, 
bajas pasiones y venganzas! ¡No, mil veces no! 
No es éste el Creador. No es éste el que rige 
los destinos del Universo, de  ese misterio ano- 
nadante. 

El hombre culto, el realmente religioso, el 
que siente su insignificancia ante lo Inmenso, se 
prosterna ante el Dios de tanta maravilla, y 
rinde culto al Crucificado, cuya grandeza de es- 
piritu, simbolo sin igual de  bondad, deberia- 
mos imitar todos, no puede, so pena de aniqui- 
lar sus intimas creencias, hacerse solidario con 
la serie de pequeñeces y detalles rituales que 
en realidad no pasan de  ser el escenario simbó- 
lico en el cual se desarrolla el drama imperece- 
dero de la Humanidad ignorante y ansiosa de  
salir de  su inopia. 

Este es el defecto capital de las religiones y 
la causa de las desarmonias a que conducen: 
su dualismo con la vida humana. Su estaoca- 
miento en una ideologia impropia de la ;poca 
apaga la sed, sin nutrir al espiritu de la Eterna 
Verdad. ¡Cuán grande, cuin heroica, cnin be- 
lla. cuin redentora seria la mis ih  del cura de 

aldea predicando, al tiempo que la bondad, el 
culto a la verdad y a la belleza, esa trilogia que 
una vez se apodera del espiritu moldéalo a su 
imagen y semejanza, pule sus facetas y conviér- 
telo en diamante donde las miserias propias no 
hacen mella, irradiando en cambio un iris de 
paz, amor y esperanza! 

[Cuán de  agradecer seria una modernización 
del catolicismo, que hiciese ver son las cuestio- 
nes terrenas dignas de estima, sin que para ello 
tengan que despreciarse las del alma! 

Ignorancia, mal social, peste del espiritu, ger- 
men de todo vicio, raiz de  donde han de  brotar 
las malas hierbas del egoismo, de la envidia, de 
la maledicencia y del deshonor; velo que rodea 
al ignorante impidiendo contemplar el camino 
recto de  su vida, precipitiudole al abismo de la 
degradaci-n o al estéril desierto de la nulidad; 
agotadora de energias; segadora de ilusiones y 
guadañadora de vidas. 

Mariano P O T ~  

PARA LOS AFICIONADOS A LA RADIOTELEFON~A 

B R 0 A D C A S T I N G . - H o r a r i o s  de a l g u n a s  estaciones t r a n s m i s o r a s  de r a d i o t e -  
/ l e f o n f a  y mtísica, d e  I n g l a t e r r a ,  F r a n c i a  y Holanda. 
,\ 

ESTACIONES DE 

Londres.. . 

Newcastle. . . . . . . . . 
Manchester . . . . . . . . 
Birmingham.. . . . . . . 
Writtle, Essex.. . . , . 
Paris.. . . . . . . . . . . . . 

París.. . 

Koenigswusterhanser 

Hague (Holanda). . , 

INICIALES 

- 
ONDA 
- 

M e t r o s  
- 

370 

400 
385 
425 
400 

2.600 

1.565 

2.800 

1.085 

Diario, de 5 a 545;  7 a 9,30, noticias; 5,15, orques- 
ta; 8,25 a 10,30, música (1.500 vatios). 

Diario, a las 6,10 aproximadamente. 
Diario, de  4,30 a 10. 
Diario, de  6 3 0  a 10, noticias y música (1.500 vatios). 
Martes, a las 8, conciertos. 
Diario, 11,15 mañana, boletin meteorológico; 6,20 a 

7 tarde, boletin meteorológico y música; 10,10 no- 
che, boletin meteorológico. 

Diario, 5,05, noticias; 5,15 a 6,10, música; 8,45, no- 
ticias; 9 a 10, concierto. 

Diario, 6 a 7 mañana; 11 a 12,30 mañana; 4 a 5,30 
tarde. 

Domingos, 3 a 5 tarde, música. 



Propiedades de la ebonita. 

La ebonita vulcanizada, muy empleada en 
las aplicaciones eléctricas y en las industrias 

rel&fono de alta voz para trenes. quimicas, es resistente al aire y a las variacio- 
En el ferrocarril metropolitano de  Hamburgo nes de temperatura hasta los 80¡.; se reblau- 

se ha empezado a emplear el procedimiepto de dece en agua hirviendo, pudiendo cortarla per- 
anunciar los nombres de  las estaciones me- manentemente siempre que no se la recaliente 
diante un.teléfono de alta voz. de nuevo. 

El conductor, sin moverse de su sitio, pro- Para trabajarla es preciso emplear herra- 
nuncia el nombre de la próxima parada. El mi- mientas muy afiladas, manejándolas rápida y 
crófono del conductor se halla combinado con suavemente, para evitar el recalentamiento; es 
los hipsote16fonos (o tesfonos de alta voz), indispensable refrescarlas para preservar las 
distribuidos por las distintas unidades del tren, herramientas e impedir se queme el material. 
d e  suerte quelos viajeros pueden oír claramente Para pulimentar la superficie se frota desde 
desde el interior de los coches el nombre de la luego con polvo de esmeril, inmediatamente 
próxima parada. después se utiliza una máquina de pulir que 

gira a gran velocidad. Como en los hornos se 
Limpieza de los conducto- emplean placas metálicas para formar las hojas 
S recubiertos de nieve. de ebonita, éstas se recubren de una ligera capa 

La ~ N e w  England Power C¡È acaba de ex- metálica, capa que debe hacerse desaparecer 
perimentar con éxito, en dos lineas trifásicas en cuando haya de utilizarse la ebonita para apli- 

de 13 kilómetros, a 750 metros de  caciones industriales con objeto de evitar dis- 
altura sobre el nivel del mar, la aplicación de persiones superficiales. *. . 
una tensión reducida en conductores recubier- 
tos de nieve y puestos en corto circuito. Los cables de Baleares. 

En ciertos casos la nieve alcanzaba sobre los Por el vapor cablero Telconia se "etá proce- 
cables de  7,5 a 11,2 centimetros de diámetro. diendo a la reparación y arreglo de los cables 

Después de  ensayos preliminares que demos- de Baleares. 
traron eran precisos cerca de 350 amperios 

' para arrojarla nieve, las dos líneas se pusieron Metales para resistencias elc5ctricas. 

alternativamente en corto circuito en la Sub- La British Engineering Standard Association 
central de North-Adams, a 6.000 voltios, obte- ha publi?,ado recientemente una "-clasificación 
nidos mediante dos transformadores de 4.000 modelo* de los materiales empleados para las 
kilovatios, 69.000-2.300 voltios con enrollados resistencias eléctricas. Dichos materiales han 
convenientemente modificados. sido clasificados en los cinco grupos siguientes: 

De dos en  dos horas se enviaron corrientes A)  Materiales que deben emplearse cuando 
de  340 a 350 amperios. Hora y media se perdió se desea un débil coeficiente de temperatura 
en maniobras para aislar una  linea, ponerla en no superior a 60¡ (como en las resistencias- 
corto circuito y hacer las conexiones, mientras tipos y en los instrumentos subpatrones). 
la otra linea soportaba toda la carga. B) Materiales que deben emplearse cuando 

La nieve se modificaba ripidamente. Mucho el coeficiente de temperatura puede variar más 
tiempo se perdió en las maniobras, porque los que en la clase A) para temperaturas no supe- 
operadores siguieron las reglas normales. riores a 200¡ (como en los instrumentos de uso 

En lo sucesivo se operará como en los casos corriente). 
de  urgencia v se reducirá la duración de las C) Materiales oue deben emolearse cuando 
maniobras de quince a treinta minutos. se admite una variación e n  el coeficiente 

La Compaha estudia actualmente la aplica- de temperatura para las no inferiores a 300". 
ción normal del método. D) Materiales que deben emplearse para 
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altas temperaturas, no pasando de 700¡ (como La práctica es la que dirá la utilidad de ese 
en los aparatos de calefacción). dispositivo, con el que cuidadosamente evitare- 

E) Materiales que deben emplearse para mos trabar conocimiento. 

Como serealizan 
l o s  ensueños .  

Cuando Alejandro 
Graham Be11 inventó 
su primitivo teléfono. 
presintió la importan- 
cia de su obra, al re- 
vés de tantos otros in- 
ventores cuy a estre- 
chez  imaginativa les 
impide abarcar la to- 
talidad de su obra. No 
sólo adivinó la difu- 
sión del teléfono co- 
mo elemento de  co- 
municación p a r a  los 
negocios y la vida co- 
tidiana, sino que, ade- 
lantándose a su épo- 
ca, predijo llegaria un 
dia en que la música 
de  los grandes con- 
ciertos llegaria a to- 
dos los hogares. Hoy 
se hace esto corrien- 
temente en todas las 

crubodo que se public6 en 1877 a raiz de instalarse el servicio telefónico, para demostrar sus [mSlti. grandes Capitales, me- 
plcs a p l ~ c a & " ~ 3  =" lo* ~ego"ia% 1asi"d""trias. el p d a d k m o  y tas re1acionm familia,~s. diante el teléfono in- 

altas temperaturas no pasando de 1.000¡ (como alimbrico, que consigui6 oír Graham Bell antes 
en los aparatos de calefacción). de morir, como prueba fehaciente de su super- 

La clasificación establece que el valor de la visión, siendo lo maravilloso que s6lo cuarenta 
resistencia de cada aparato no debe diferen- y seis años han bastado para realizar tales pro- 
ciarse más de 5 por 100 del valor declarado digios. 
por el fabricante, y establecelas tolerancias para 
la uniformidad de las resistencias y de las di- Radiofaros. 
mensiones; contiene además una extensa lista El Departamento de Comercio de  los Esta- 
de las dimensiones uormales para hilos, 
cintas y planchas. 

Un nuevo salva- 
vidas para autos. 

La intensificaci6n del-tráfico en las ca- 
lles de las gandes  urbes ha aumentado 
de tal manera los accidentes y atropellos 
de pacificas viandantes, que los invento- 
res preocúpanse ya de hallar algún me- 
dio capaz de  amortiguar los daños cuan- 
do el choque es inevitable. Al efecto, se 
ha puesto en prictica, por un inventor 
americano, el salvavidas que representa 
la figura, ni que basta un choquede vein- 
ticinco kilos para que inmediatamente se frene dos Unidos de América se propone construir 
el coche, se apague el encendido de los cilin- tres radiofaros en el puerto de Nueva York. 
dros y suene la bocina de un modo alarmante, Cada radiofaro emitirá signos radiotelegráfi- 
por si el conductor no se habia percatado del cos rimados que permitirán a los capitanes de  
accidente. las naves determinar su ruta. 
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EI b a r a t i l l o  d e  la Cibeles. , 
En nuestro número anterior hablábamos algo del 

estado lamentabilísimo de  la nueva Central. No eran 
tan sólo los crmtales transparentes d e  cartón c d o m -  
dos en alguna que o t ra  ventana; ni el f l a m a ~ t e  &a- 
do del ascensor, mi t a m p q o  10s varios relojes que 
marcm la3 horas d e  Buenos Aires, Londres, Tokio, 
parís, Madrid, &c. E s  tambiin el lamentable estado 
de  todos los aparatos d e  la Central, ¿Que se estro- 
pea un hughes? Pues pásese usted a otro aparato; 
que el otro ya lo arreglará Santa  Rita, abogada d e  
los imPmibles. ¿Que se estropea un traductor Bau- 
dot? No hay que apurarse. S e  coge uno d e  los re- 
transmisorw, se le pone en el lugar del inútil y éste 
pasa al taller a dormir el sueño de  los jwtos. Y asi, 
de  cada diez hughes, hay nmve inválidos, y de  cada 
diez baudots, hay doce en reparación, con lo cual, so- 
bre parecer la Central una vieja desdentada, cons. 
t ~ t u y e  un enorme el d e  facihtar una se- 
gunda comunicació~ con Almmia m hughes o conse- 
p i r  habilitar unos pares para La Coruña, sobre todo 

dots, no hay mames, no hay una b u m a  mesa de  prue- 
has; no hay acústicos, no hay miliamperimetros. 
Pero en cambio en el taller hay unos magnííicos 
tunms para algunos señores y en el Centro se rein. 
t egm el dinero qne es un encanto. 

Esto es una pequeña muestra. Ot ra ,  por ejemplo, 
es la de  las viviendas gratuitas que algunos señores 
han encontrado en la Central. Porque, como saben 
nuestros lectores, en el piso s u p e r m  se instalaron 
unos w a r t i t w  con objeto d e  que el oficial d e  turno 
que se retirara tarde en las noches del innerno  pu- 
diem descansar. Pero  esto se ha maleado hasta el 
extremo de  que algunos caballeros pneden hacerso 
tarjetas en que con propiedad se diga: aMmgánez d e  
Tal, con domicilio e" la Ceo t rd  de  Tel&grafos, cuarto 
número tantos.2 Porque dees tos  dormitorios se hicie- 
ron ellos con las llaves, y cada vez que algún visitante 
pasa delante de  aquellos, t i m e  necesidad de  taparse 
el apéndice nasal para evitar que a su pituitaria lle- 
gue el agrad~bil isimo olor a Heno de Previa que d e  
d ~ c h o s  cuartos se desprende. Pues no tan sólo no se 

hace jamás limpieza en ellos, sino que los abonados 
a t an  cómodas cual baratitas viviendas no 10 permi- 
ten nunca, toda  vez que cierran y se llevan la llave. 
¿No podria el señor Jefe  del Centro de  Madrid in- 

tervenir en estos asunto$? ¿Es acaso imposible d e  
conseguir que haya aparatos disponibles en la Cen- 
tral? ¿No hay manera d e  que esos cuartitos de  dor- 
mir se limpien y queden disponibles, pulcros y m- 
quetones, para cuando algún oíicial tenga ~ w e s i d a d  
de  hacer uso d e  ellos? Porque, si se persiste en la 
conductá observada hasta aquí, de  abandom y desi- 
dia; si el i c t d  desbarajuste continúa, esta hermosa 
Central que constituia legitimo orgullo para todos 
los tdegrafistas remedará muy pronto a aquel viejo, 
sucio, maloliente y de+taIado caserón de  la plaza 
de  Pmte jos ,  de  tan tr is te recordación. 

En B d í n  se ven las cosas 
 clara^ qae e n  Madrid. 

Ayer, o $ea en el mes de  agosto d e  1922, se cele- 
bró-quizá DO lo recuerden los lectores-un concur- 
so d e  telegrafía en Artillerie Strasse, según se va 
por Berlín, a mano izquierda del Spree. En aquel 
concurso obtuvieron 10s españoles varios premios, 
cmsistentes en valiosos objetos d e  arte, que el día 
d e  sm reparto-vamoe, al decirs.eso del reparto-se 
exhibieron en un artistico patio &l Reichpostminis- 
terium, hábilmente colomdos sobre varias mesas. 
Nuestros compañeros hubieron d e  salir de  la capital 
d e  Alemania el 27 de  agosto del pasado año; y hoy, 
30 d e  mero d e  1923, todavía aquellos premms no 
han llegado a Madrid. A primera visfa pudiera acha- 
carse el retraso a defectos d e  organización de  la Ad-  
ministración alemana; pero, bim.informados, hemos 
conseguido averiguar que la causa radica, única y 
exdus ivame~te ,  en la administración española; en 
esta Administración magnifica, pintoresca, un t an to  
incongrumte, roñosa, ahorrativa y despreocupada,, 
que para asombro do propios y extra5os nos gasta- 
mos por aquí, en la Cibeles, según se va por d Man- 
zanares, a mano izquierda t a m b i h  

Porque, allá e" Bcrlin, a consecuencia d e  un fa- 
mosísimo empate entre los señores Rodriguez Rubio 
y Valero de  Luna, hubo el primero d e  formular una, 
aunque respetuosa y reglamentaria,en&rgica protesta 
por no haberse dado cumplimiento a la base 5.' del 



concwso, en que de una maoera terminante y taxa- 
tiva se de&: <Los concurmntes que hubieran obte- 
nido un número igual de puntos en una misma prue- 
ba, deberán s u f w  otra prueba entre si, según las 
disposicioms establecidas por el Jurado, con objeto 
de determinar a qui& se debe dar la prioridad en 
la dasificación.~ Efectivamente, según hemos publi- 
cado a su debido tiempo, nuestros compañeros ob- 
tuvieron 40 36 2/,o p ~ n t o s ,  empate &te que no podo 
ser resuelto con el acuerdo de última hora de m des- 
empatar, sino de dar la prima& a quien menos pun- 
tos tuviera de errores, por la razón de que ninguno 
de ellos cometió error en su ejercicim. Por tanto, al- 
guien dijo d i  q m  en el seno del Jwado se habia 
verificado cm sorteo que dió la preferencia al señor 
Valero, quedando por tanto éste c m  el número 1 y 
el señor Rodripez Rubio con el número 2. Pero no- 
ticias posteriores, recibidas del propio presidente 
del Jurado internacional, han desmentido tal ver- 
sión, afirmando que la del señor Valem se 
debe tan sólo a haber actuado un dia antes que el 
señor Rodriguez Rubio, pero n u c a  al sorteo que el 
delegado español afirmó selemnemente haberse rea- 
lizado con el solo fin de dicho desempate. Ademis, 
el mismo comunicado en que la Administración ale. 
mana, al tomar cartas en este =surdo, participa a la 
espaiiola lo anterior, termina diciendo que <si los 
interesados quisieran someterse a una nueva prueba, 
en Be& no se haria objeción d g m a ~ ,  
Y por si esto fuera poco, en cartas particulares di- 

rigidas a algunos compañeros de Madrid, entre ellos 
al delegado señor Balseiro, se notifica que Alemania 
retiene los premios correspondientes a los españoles 
hasta tanto que nuestra Dirección general resuelva 
el astmto del empate antedicho. 

'Todo esto es evidente que-sdvo en un caso de lo- 
cura repentina por nuestra parte-esti sumamente 
claro. Porque, en resumidas cuentas, Alemania pro- 
pone el desempate, no por sorteo, $¡no mediante 
nuevo ejercicio. Pero, sin embargo, nuestra flamante, 
munifica y estupefaciente Dirección general, tiene a 
bien no entenderlo =si. iOh, son tantas cosas, tantos 
chismes, tantos dimes y diretes en los que nuestros 
altisirnos próceres, magnates, semidioses de rascacie- 
los y tente tieso, tienen qoe intervenir, gue nada de 
esto tiene importancia! ¡Si se tratase de mstalar una 
centralilla telefÓ&a o de tasar una red urbana, en- 
tonces sería otra cosa! Entonces. todos nuestros 

esto, es solamente un jefe de división quien, per se 
y onte se, redacta un informe, lo escribe y lo pone 
en limpio, elevindolo al Director general y comuni- 
cando una copia al interesado. ¡Urna cuestión de te- 
legrafia práctical ¡El nombre deEspaña en el extra"- 
jerol [Bahl Eso no tiene importancia ... En dicho in- 
forme no tan sólo se desestiman las peticiones del 
señor Rodriguez Rubio, sino que, sacando el Regla- 
mento a relucir-en los articulas q m  conviene, claro 
está-, se le supone incumo en una falta grave 
-¿para =&do quedan los fusilamientos, seior?-; 
se le perdona c m  una rara y jamás wnocida munifi- 
cencia en esta sacrosanta casa-ioh mane* del rey! 

Resultado de todo ello f d  que el señorRodriguez 
Rubio vióse precisado a d i c i t a r  respetuosamente 
del Director general que se abriera una amplia in- 

formación para depurar las responsabilidades que 
pudieran derivarse por el incumplimiento de  las ba- 
ses del c o ~ ~ u r s o ,  toda vez que el verdadero fallo del 
Jurado es el contenido en su oficio último, en el que 
ezpresamonte se reconoce que los señores Vdem y 
Rodriguez Rabio deben realizar el desempate, tanto 
mis cuanto que incluso, como deciamos antes, los 
premios están allí retenidos esperando únicamente 
1a.decisiÓn de España en este asunto. Luego si Ale- 
mania, como organizadora del eoncwso, reconoce el 
derecho que al desempate asiste al señor Rodriguez 
Rubio, y espera su resultado, es evidenteque el fallo 
inapelable es el párrafo en que-perdona la insisten- 
cia, lector-recomienda e1 desempate. Pese esto, 
claro esti, a la opini6n del delegado español, de al- 
gún jefe de negociado y del jefe de la división ter- 
cera de nuestra magnánima, omnipotente e inefable 
Dirección general ... 

¿Puede el señor Director-respetuosamente inqni- 
rimm su opinión-decirnos algo de este asunto, su? 
poniendo que le hayan informado de él? Porque, si 
alguna duda tiene de  todo ello, podriamos, entre los 
que vivieron todos estos incidentes allá en Alema- 
nia, abrir una información, ya que no oficial, oficiosa 
y veridica, en la que expwieran su libérrima opinión, 
que quizá valiera a l p  más que la de los próceres 
que sin moverse de Madrid informan de esto como 
pudieran informar de la entrada de los catecúmenos 
en la ielosia católica ... 
Prometer y no dar no descompone casa. 

¿Y quh diremos de las condecoraciones coneedi- 
das? ¿Por qué se ha hecho en este asunto una sepa- 
ración dolorosa y molesta como todas? Y ¿qué m- 
mentarios habrá de merecer el hecho de que a estos 
muchachos, que tan bravamente se portaron y tan 
alto pusieron muestro nombre-pl de todos, señores; 
el de todos!-en el extranjero, se les hicieran pro- 
mesas solemnisimas para que luego no se cumplan? 

Recordemos que en aquellos momentos embria- 
gadores del triunfo, no tan sólo por honrarnos a 
nosotros, sino-ihumanas debilidades de seres pe- 
queños y egoistas!-por molestar a los de enfrente, 
todo eran palmas, laureles, vitores, aclamaciones. A 
los triunfadores de verdad, a los Iwhadore~  mil ve- 
ces insignes, se les tomó como pretexto, como exhi- 
bición; todo eran lnminarias, cohetes, bambalinas, 
golpes de bombo y de platillo. ¿Honores? Eche u.+ 
ted y no se derrame en punto a condecoraciones. 
¿Banquetes? Uno monstruo había preparado, que 
nuestros eternos aguafiestas oficiales se dieron el 
gustazo de estropear, substituyendo los alegres co- 
¡ores de nuestra aurora, que pudo ser de paz, por los 
negros tonos de luto. ¿Dinero? Largo y tend~do se 
les prometió a todos-que merecido sobradamente 
se lo tenia"-, mediante formal palabra de honor de 
un consejero de la Corona-¡nada menos!-de abo- 
narles quince dim de comisión como prórroga de ¡a 
disfrutada durante la ausencia de España. Pero los 
honores han venido solamente paya unos cuantos; 
el banquete no se celebró y el dinero ... El dinero, 
aqui en España, está considerado como algo ofensi- 
vo, como algo molesto, como algo que desdora ofi- 
cialmente, aunque luego los mismos que lo repu- , 
d i m  m público lo persigan en privado como a la 
diosa fortuna. Y como tal, aquellas modestas pesetas 
que como premio en metálico-como único y exclu- 



premio en metálico-iban a percibir los intere- 
sados, se consideraron como algo despreciable, sin 
importancia, que no d i a  la pena de trabajado. La 
sitaación politica distrajo la atención del ministro y 
&ligó al Director general a ausentarse de Madrid, 
i"hibiéndose dignamente d e  las medidas de terror 
que se tomaron. Y nuestros severos poncios tenia" 
demasiado que hacer oc"pártdosc en secundar aquel 
terrorismo. Y mi, ni hubo pesetas, ni hubo condeco- 
raciones, ni hubo satisfacción. 

Excelentisimos señores daque de Almodóvar del 
Valle y D. Aq tmio  Pérez Crespo: aqui hay más que 
una obra de justicia, una reparación que se debe a 
mas compañeros nuestros que solos, por sus propios 
&ritos, honrwon a todos sus compatriotas. Cuando 
para tantas otras cosas de menor importancia se 
br indqhonore s  y se habilita dinero, ¿no es posible 
rematar dignamente esta que f u i  epopeya y gloria 
del Cuerpo de Telégrafos? 

 ament tos de o t r o s  Lares. 
¿Ven ustede3 cómo a pesar de nuestras invoca- 

,+mes a la persona llamada a arreglar este pleito 
d e  las gratificaciones en completas y limitadas no 
ha dicho esta boca es mia?¿Se desengañan nuestros 
compañeros que clamar por la justicia, que el llorar 
al poderoso, es pedir en el desierto? Falsa y falaz es 
la sabrosa coletilla d e  nttestros mmgmeadores 
wando  nos dicen: <se procederá en justicia,, o d n  
aquellas otras *defenderé los derechos d e  todos; re- 
medtaré lo arbitrario y seré todo oídos para el que a 
mi llegue con motivos d e  razóns. Falso y falaz, re- 
pito. Id con la reclamación objeto d e  estos escritos, 
y nadie os argumentará en contra; os saldrá, por el 
~ m t r a r i o ,  un defemor desimteresadisimo, un simpa- 
tizante d e  la empresa, un paternizante decidido, un 

y poderoso mentor que hará, acontecerá y ay"- 
dará a que deszrparezca la ignominia, el borrón in- 
famante que nos han puesto a limitadas y completas 
en este bochornoso asunto d e  las gratificaciones. 

Desconfiad, s m  embargo, porque todo eso son pa- 
labritas dulces. No se hará nada, ni nadie os sacará 
del olvido en que se os t i m e  y se os tendrá; pero 
puesto que tan  inconmovibles son los que tan  grave 
daño nos originan, persistamos en la lucha, que si 
ellos persisten en sostener el d a b ,  no debemos ser 
nosotros jamás los que dejemos d e  abogar por nuestra 
causa. 

El problema a que nos I l w m  estos empresarios 
del Palacio del Hielo queda planteado en el dilema 
siguiente: LES justa y razonable muestra petición? 
S i  lo es,venp,,pues,  en seguida, sin más dañosas 
dilaciones, el talo enérgico y cortante del que deba 
deshacer la sinrazón, subsanar el desafuero, recono. 
ciendo nuestros derechos, tan  sacrosmtos como los 
de los demás y más perentorios, por ser d e  los más 
humildes. ¿No es justa, pedimos arbitrariamente? 
Pues venga entonces con igual celeridad, o más s i  
cabe, aquellos fundamentos que evidercien nuestro 

cesas termine: que se me nombre a mi director ge- 
neral, y antes de ocho dias estaba todo arreglado. 

* * * 
Cambiemos el disco. 
Se amumia y amenaza nada menos que con núes- 

t ra decapitación si cursamos un A D  que no sea d e  
asuntos telegráficos muy urgentes, y redactado 
además con laconismo genuinamente telegráfico. 
Eso está bien, y yo lo aplaudo por ser disposición 
cuerda, lógica y d e  provecho. Veamos ahora estas 
otras misas: Correos comunica en el mismo día a sus 
estafetas d e  la provincia, en una circular general, 
embolia perturbadora d e  nuestras arterias pletóricas 
de servicio, que el vapor A saldrá del puerto B 

veinte o más dias después d e  pouerla en 
curso; el jaez d e  Ins t rucc ió~ cita al testigo o proce- 
sado C, sin preocuparse de las palabras que para 
ello emplea, para m mes después d e  la citación; el 
secretario del Juzgado m Gene tiempo d e  hacerlo 
por Correo, se gasta tiempo, papel y tinta, y se 
apresuran los acontecimientos donde jamás hubo 
prisa para resolverlos. Bien. El jefe d e  la Guardia 
civil ~ i d e  al puesto D, por telégrafo, claro es, los 
bridmms del caballito en que fué caballero y que- 
daron olvidados, am& d e  que no sea que le saquen 
la merienda al  tren tal, &c., etc. 

En el servicio d e  la  decena X me equivoco en la 
tasacióa d e  uno, dos o más despachos. En ese mismo 
momento los sismógrafos acwan un alarmante mo- 
vimiento precursor d e  una hecatombe horripilante. 
Para pedirme el dioero d e  las tasas, con un mes d e  
retraso, después'de tanta premura y tanto apercibi- 
miento por m en& la decena a el thrmino regla- 
mentario, el probo y diligente funcionario encarga- 
do de estos asuntos siente la necesidad de echar 
por el camino d e  en medio, y me amonesta con el 
consabido latiguillo de que no tengo celo. ¿Eh?, ¿qué 
tal? 1 0 h  académico amigo, ~ e r ~ e t u a d o r  d e  la frase 
rutinaria y del sonsonete del aristónl Vente por acá, 
desdichado compinche, e infórmate d e  si el que a 
todas horas está en su puesto y se conquista presti. 
gios y renombres que son para cl Cuerpo en que tfi 
estás p e d e  tolerar un vocabulario soldadesca y ruin. 
Entérate si es diligente o no el que, como yo, estan- 
do enfermo y en cama, por consideració~ al servicio 
y al perjuicio que al pueblo haria, postrado en ella, 
a 10s pies del yunque d e  mis aparatos ha sostmi- 
do  el servicio por no haber suplente que pudiera 
substituirme. Esto ya S& yo que nadie lo agradece; 
pero ¿es celo o no lo es? No acierto a dar respuesta 

' 

adecuada, ni quiero; pero no puedo evitar que como 
consuelo a tamaia, , ,  ligereza se me venga a la me- 
moria la bisílaba, categórica y célebre frase d e  
Blucker en Waterlóo. 

legal; pero lo que no puede hacerse ni tolerarse es la 
crónica sordera con que se escuchara nuestras voces Envio. Escrito lo que antecede, recibo EL TELÉ- 
ni que se juegue con nosotros encima de que se nos GKAFO E S P A Ñ O L  del 15 d e  enero y leo la amable carta 
ha e q r n r n ~ i d n  abierta m e  Un h i t o d o  del Centro de Murcia me ~~- . . .. . -. - -. ~~~~~~ ~~~ ~,~~~ -~ ~~~~ ~ , 

Ya que tan poco fruto se ha  sacado de nuestros dirige. 
requerimientos, yo me atrevería a proponeros m Con más elocuercia d e  la que yo pudiera emplear 
medio viable para que este vergo~~zoso estado d e  para emvencerte, estimado compañero de fatigas, 



lo hace la Redacción del periódico en sentido cariño- 
so y persuasivo; y como mi respuesta habria d e  ser 
parecida, la omito por no pecar d e  redundancia. 

Incurres en el vicio d e  exagerar la virtud. Por 
mantener la pureza d e  un ideal legitimo y que con- 
tigo comparto, recurres a vedados medios. 
No, mi wer ido  cofrade, el pleito nuestro es d e  

l t~coa y persevernncia, Llamemos a las cmciencias 
olviddizus y 1Aprnoslas semsil~les; seamos iufu t ip-  
hles, d ~ ~ n o d a d w ~ c u t e  iuiatiqablcs, vma dcmostmr 
que los sentimientos heridos: si son -mobles, respon- 
den siempre con más nobleza toda&. Juez eres hoy, 
y de tus labios salen las verdades y awsaciones; de. 
jemos el papel d e  reos para los que, memx semi- 

, bles o despreocupados, no sienten el peso de la cm- 
g? d e  sus nefastas culpas. Lucha y convence; pero 
no apliques un narcótico al dormido que qumre 
despertar. 

Salvo dos puntos, no me parece mala t u  idea. Es  
preciso oponer por nuestra parte a tan contumaz 
pasividad una iniciativa 'que sea eficaz revulsivo a 
aquélla. 

Pulsemos a los que con "osotros sufren; conte- 
mos nuestras filas y obremos en la medida del tra- 
t o  que se nos da. Vivamos solos, completamente 
solos, como dices muy bien, el medio social a que 
se nos arroja. Patenticemos nuestra energia a los 
que nos supusieron todo humildad y mansedumbre; 
hagamos esto, y mucho más si quieres, y cuanto 
antes mejor, y levintense voces como la tuya que, 
sin ser amenaza ,  prueben inquebrantables resolucio- 
nes; tuya es la idea y t e  correspmden las primicias 
d e  darle cuerpo y forma; pero respetemos en este 
apartamiento a nuestro intangible Colegio de Huér- 

fanos y ""estra prensa, yue3iempm estuvo a nuestro 
lado haGndose  solidanu d e  nuestru causa y defe". 
sura d c  nuestros derechos. 
Yo, como tú, tengo un ideal, un excelso ideal en 

mi Telégrafos, al que no quisiera verle mácula n i  
mancilla, y t e  confíem que algunas veces me lo po- 
nen en los mismisimos pelos; mas a pesar d e  ello 
jamás se me ocurrió desprenderme d e  mi cabellera 
en un arranque de justificadisima indignación. Me 
&qué ea Napoleón y me desahogué fitilmente, lo 
comprendo; pero después, luché, lucho y lucharé 
mientras Telégrafos exista. Procedimiento que te  re- 
comiendo porque ensancha los pechos y contribuye 
c respirar muy ancho cuando así se procede. ¿Tus 
intentos en los dos a rgummtw d e  mi salvedad? 
]No, por Dios! El ideal t e  conduw, a amparar a los 
hijos de tus  hermanos, que son hijos tuyos; si a ellos 
aplicásemos tus planes, los abandormríamos despu& 
d e  haberles hecho catar las dulzuras de nuestro 
amor, y t ú  no puedes abmdonarlos: son tristes, des- 
graciados y sufren; se han acogido a t i  como refugio 
que les proporcione risas y no lágrimas. 

Tienes prensa q m  t e  defiende, ya lo ves, y ni 
unos ni otra tienen culpa d e  que amba o abajo nos 
dañen y quieran hacernos adefesios mudos y resig- 
nados, sometidos a un tatuaje denigrante. Ataque- 
mos, pue*, al sitio dañado sin recurrir e amputacio- 
"es de órganos vitales, sanos, sanisimos, que son 
vida, regeneración y hasta orgullo y honor nuestro. 
¿Times un duro que debiera ser bueno y es falso? 
~Tiralol  

Pero, ¿seria sensato que si lo t imes  en pese- 
tas, porque una de ellas sea falsa arrojes todas las 
demas?-Un limitodo del Centro de Cirdoba. 

Cuerpo de TeMgrafos. Escuela Oficial de Telegrafía. 

Relacio" d e  l o s  funcionarios examinados  de Ampl iac ión  (plan ant iguo)  e n  el  s egundo  semes t r e  
del a ñ o  1922, c o n  expres ion  d e  categorías,  as ignaturas  y caliiicación ob t en ida  e n  los  ex imenes .  

-- 

Apmb. 
-- 

Geografia ................. O 
Geometria ................ O 
Legislación . . . . . . . . . . . . . . .  Ll 
A1gebr.a ................... O 
Trigormmetria ............... O 
ToPogmfia ............... O 
Elementos de Química.. . . . .  O 
Ampliación d e  Quimica.. .... O 
Ampliación de Fisica . . . . . . . .  O 
Telegrafia práctica. .  ........ 0 
Resolució~~ de expedientes.. . .  O 
Inglés .................... o 
Dibujo ................... 1 

. . . . . . . . . .  TOTAL. .IT 
.- 

Madrid,  2 d e  e n e r o  de 1923. El Direc tor  de la 



£1 primer manifiesto 
de la ~ " n t a  directiva. 

A todos los socios del Centro Telegrifico Español 
01 Cuerpo de Telégrafos en general (jefes y 

%<ialed. . 
Al tomar posesi& de  los distintos cargos de l a  

J mta directiva cumplimos con satisfacci-in el yrato 
&lierde(Jifigirosnuestro fraternul saludo, y al 1ucer- 
1 ,  demostraros, con nuestras manifestaciones ahora  

más ta rde  con nuestros actos, que es llegado el mo- 
mento de  que b n t o  esta Junta como las sucesiva no 
im i t en  su acción tan  sólo a administrar los intereses 
del Casino, sino que, dando cumplimiento a l  articu- 
lo 1.' de  nuestros estatutos, velen por los intereses 
corporativos. 

Seria Bueril y temerario el exponeros un programa 
detallado de  cuanto tenemos que realizar, t an to  más 
u a n t o  que ello hemos de  supeditarlo a laacogida  
" e  de vosotros merezcamos. 

En Madrid se ha conseguido, en parte, vencer la 
apatia reinante, y el movimiento del censo electoral, 
por así decirlo, ha sido grandisimo si se compara con 

elecciones anteriores; y habiendo precedido 
a la elección de  esta Junta una antevotación, fué 
corroborada por el éxito d e  los que tuvimos el honor 
de ser elegidos en ella. . - 

Pero avn teniendo la confianza d e  un gran sector 
de  Madrid, es indudable que nuestra representac ib  
no tendría fuerza alguna s i  no  se viese apoyada con 
el asentimiento y el beneplácito de  los compañeros 
de  provincias, nuestros mejores deseos y entusiasmos 
fracasarían y se estrellar'an ante la impotencia d e  
a exigua representación. 

Arduos son I d  problemas que se han de  resolver; 
&unos de  impo&ancia tal, que  d e  no  acometerlos 

no por menos graves, dejan d e s e r  de  trascendm- 
tal importancia: incautación d e  todos los servicios 
de  telecomunicación, propuesta d e  reglamentación 
de  traslados y destinos, reorganización y proporcio- 
nalidad en  las escalas, verdadera asignación y encau- 
zamiento de  comisiones y gratificaciones y mil otros 
derivados, cuya sola acometida supone ya vigorizar 
a nuestra debilitada Corporación. Todos ellos es re- 
i afrontarlos paulatina, pero decisivamente. 

Ahora bien: por grande que sea nuestravoluntad, 
por inmenso que sea nuestro entusiasmo, sin vuestra 
total adhesión carecemos del apoyo suficiente que 
evite que nuestros esfuerzos se estrellen ante el tra- 
bajo lesa corporativo d e  ciertos elementos, que ban 
dado lugar a que quizás el problema más apremian- 
t e  i resolver sea el saneamiento del actual ambiente; 
pero estos elementos sucumbirán bajo el peso de  la 
influencia d e  la fuerza moral y avasalladora de m e s -  
t ra  legal unión, pues si hoy existen es al amparo del 
desbarajuste reinante y abusando d e  que todas nues- 
tras fuerzas, intelectuales, morales y materiales, es- 
tán totalmente dispersas. Aunémoslas y veicemmos. 

Próximo ya el 22 d e  abril, aniversario de  la crea- 
ción del Cuerpo de  Telégrafos, podriamos fijar es ta  
fecha para que al reunimos en un fraternal banquete 
con los representantes d e  todas las provincias en 
masa. fuera ello la aurora d e  nuevas orientaciones, 
d e  modernos procedimientos, y se marcase fecha 

para la  celebración d e  una magna Asamblea en que, 
previamente estudiadas, pudiera recogerse el resu- 
i c n  de todas nuestras &piraciones y presentarlas 
l ep lmeu te  a los Poderc-i pSblicos. 

Asi, pues, a todos pedimos vuestra adhesi6n; a los 
socios para que la ratifiquen, a los no socios para  
que al inscribirse como tales nos la otorguen. S i  ID 
lo hacéis, que. luego no os defraude nuestro justo 
fracaso; si lo hachis y no respondernos a vuestra con- 
fianza, exigidnos responsabilidades, 

Ahora y en todo momento únicamente nos guiará 
el acendrado cariño a la Corporación. Nuestro lema: 
amparar y ayudar al que la eleve, hundir al que  in- 
tente-perjudicarla.-Madrid, enero de  1923.-Ricar-. 
do Pérez Montón, Alfredo Dieste y Lçin, Antonia 
Sáez Pozo, José Pastor Williams, Jesis Nérida, José 
María Rodriyuez Rubio, Pedro Meiras Bolaños; Pe- 
dro Sebastián Gómez Torres, Ricardo Labarga, En- 
rique Castellón, Julio Garcia Rebollo, Ernesto Ce- 
pas, Delfin Barbajosa, Manuel Verdejo, Antonio Ve- 
lasco y Gilberto San  R o m á ~ .  

A1 que sabe leer uo le hace f a l t a  cartilla. 
Señor Director d e  EL TEL~GRAFO ESPAÑOL.-Muy 

señor mío: Hemos sido sorprendidos al recibir varias 
cartas en las que se nos pregunta por la veracidad 
del contenido de una circular que se recibe en c m -  
tros,.secciones y limitadas, y en la que el firmante, 
señor Villoilada, ofrece una cartilla premiada en el 
Concurso d e  cartillas e instrucciones telefónicas-. 

A estas cartas la mejor contestación es la copia del  
Boletín Oficia!, que dice: 

*En Madrid, a 2 0  d e  octubre de ..., etc. (acta) ... 
Votado el premio para el grugo A), instrucciones. 
para el instalador, capataz y celador de  lineas y re- 
des  telefónicas, resulta concedido, por unanimidad, 
a la cartilla que lleve por lema La experiencia es  la 
madre de la Ciencia. Votado el premio para el gru- 

p o  B), instrucciones para el montador de  centrales y 
estaciones telefónicas y mecánico de  material telefó- 
nico, resulta premiada la presentada con el lema Mi-, 
nimo, etc. 

¥Abiertos los sobres en que se guardan los nom- 
bres de  los autores d e  las cartillas premiadas, resi l-  
t an  ser: de la del lema La experiencia es la madre 
de la ciencia, el oficial segundo, ingeniero d e  Tele- 
comunicación y oficial técnico-mecánico D. Luis Al-  
cáraz y Otaola, y !a, del lema Mínimo, D. Lucianm 
Garcia y López, oficial segundo, mecánico.n 

Hasta aqui el acta, y además sepan los queridos. 
compañeros que dichas cartillas premiadas son d e  
propiedad d e  la Dirección general, quien ya las ti=-. 
>e en imprenta glas repartir6 gratuitamente a todos 
los funcionarios del Cuerpo tan pronto como ter- 
mine la tirada. 

Ausentes d e  Madrid los señores D. Luis Alcaraz y 
D. Luciano Garcia, y en representación d e  ellos, le 
repite las gracias su affmo. y s. s., q. 1. e. s. m., J o d  
Maria Alcaraz. 

El final de la historia de un cnadro. 
Señor Director de  EL TELÉGRAFO ESPAÑOL.-Mi 

querido amigo y compañero: Abusando una vez m á s  
d e  la hospitalidad que siempre me has concedido en 
e1 periódico que tan  dignamente diriges, t e  ruego la 
inserción d e  esta carta con objeto d e  hacer constar  
d e  una  manera pública y categórica: 



1.' Mi profundo agradecimiento al Cuerpo .de 
Telégrafos por la cooperación que me ha prestado 
ayudindome a resolver el enojoso y afort-inadamen- 
t e  terminado proceso; y 

2: Para ~ar t ic ipar  a todos los compañeros que 
han adquirido papeletas para la rifa del cuadro, que 
éste ha correspondido al núm. 3.876, como pueden 
comprobar por las listas del sorteo del pasado 2 de 
enero, cuya papeleta es una de las enviadas y no 
vendidas al oficial segundo de Sevilla D. Juliin del 
Pozo y Diaz, a cuyo testimonio me acojo. 

Dándote nuevamente las gracias y rogándote me 
dispenses esta nueva molestia, te  abraza tu agrade- 
cido amigo y compañero, Josi de Seda-o. 

Cuando a uno se  l e  
alude debe contestar. 

Señor Director de EL TELÉGRAFO ESPAÑOL.-Pre- 
senta.-Mi distinguido amigo y compañero: En el 
nhmero 65 de EL TEL~GRAFO ESPAÑOL de 15 de este 
mes, y en una gacetilla. titulada <Porque reina el 
buen sentido, pedimow, se me vuelve a aludir con 
el mismo afecto y tono cariñoso con que lo hizo el 
admirable sdivagador* Diez de Tejada en el núme- 
ro 62 de 30 de noviembre último de su hermosa re- 
vista. Por no disponer de unos minutos no contest.4 
antes a tan eminente compañero, y aunque ahora 
también carezco de tiempo, robo un rato a mis horas 
de  descanso para responder a uno y otro. 

Llamaba Tejada nuestra atención en sus aDivaga- 
cienes* sobre *la obligación de que sea el público 
el que llene los recibos de imposición~. 

Esto debió ser sin duda un error del erudito c m -  
nista, pues aunque fué tan crecido el número de las 
disposiciones que en un principio hubo necesidad 
de dar, y tantas y tan variadas las órdenes y contra- 

órdenes, no hubiera tenido nada de particular que 
por una equivocación mia u otra causa cualquiera 
hubiera sucedido lo que Tejada dice; pero yo no re- 
cuerdo haber dicho jamás que los imponentes llena- 
r s recibos, sino que, por el contrario, en la pá- 
g i m  3134 del Boletin oficial, numero 353 del 6 de 
octubre, al hablar de los impresos, se dice: ~Mode-  
lo G. T. 2. Resguardo que se entrega a los imponcn- 
tes de los giros, extendido por la oficina expedi- 
dora., 

Ahora bien: si el señor Diez de Tejada se refiere 
acaso al modelo G.  T. 1, no estariamos entonces de 
cuerdo,  pues no creo que a nadie le parezca mal 
que llene este modelo el expedidor. 

En cuanto al reparto de los giros por los carteros, 
de que tambihn habla nuestro insigne literato, yo no 
dispuse fueran aquellos quienes efectuaran la entre- 
ga a domicilio bajo su responsabilidad, sino alguien 
que estaba por encima de nosotros, y al parecer se 
había en ello comprometido; y justamente, eso que 
e el maestro Tejada era mi más firme apoyo 
para protestar contra aquella medida, pues no de- 
pendiendo los carteros directamente de nosotros, 
mal ~odriamos ordenarles cómo habian de hacer el 
servicio y exigirles responsabilidades caso de incu- 
rrir en falta. Por eso la obligación de los encargados 
de las estaciones telegráficas terminaba ante la Ge- 
rencia al entregar a los carteros los giros y retirar 
de ellos los correspondientes recibos, mientras que 
ahora, con los ordenanzas de Telégrafos, serin los 
encargados los que podrán exigirles las correspon- 
dientes responsabilidades, caso de haber lugar a 
a s ,  y esta Gerencia, a su vez, a los jefes de nues- 
tras estaciones. 

Pero no  vaya a creerse que fué la lógica, ni la ra- 
6 ,  ni el derecho de quienes as' lo habian dispues- 

Cuerpo de TeMgrafos. Escuela Oficial de Telegrafía. 

Relación d e  los funcionarios examinados d e  Ampliación (plan moderno) en el segundo semestre 
d e l  aiio 1922, con expresión d e  categorias, asignaturas y calificación obtenida e n  los eximenes. 
r, 
11 1 O F I C I A L E S  1 

Madrid, 4 d e  diciembre d e  1922.-El Director d e  la Esc 

1 A S I G N A T U R A S  

1-- 
Ampliación de Fisica.. ............. 
Ampliaci6n de Quimica.. ........... 
Electrotecnia ...................... 
Prácticas de Electrometria. l . .  ....... 
Telegrafia y Telefonia .............. 
Radiotdecomunicación . . . . . . . . . . . . . .  
Legislación ........................ 
Resolución de expedientes.. . . . . . . . . .  
Contabilidad ...................... 
Ingl.4~ ............................ 
Dibujo ............................ 

TOTAL ............ 
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to los que rectificaron aquel error que yo fui el pri- 
mero en señalar y combatir; la rectificación la hicie- 
ron los jefes de Carteria d e  esta Central a quienes 
llamé la  atención sobre aquella anormalidad que 
habia hecho protestar a casi toda España telegráfi- 
=a. Los citados jefes d e  Carteria, al  comprender 10s 
peligros por mi señalados para  ambos Cuerpos s i  se 
ponla en práctica aquel absurdo, hablaron con los 
 arter ros y acordaron que fueran los ordenanzas los 
que prestaran el servicio. 

Respecto a no limitar el importe de los giros para 
;vitar la multiplicación d e  éqos y el excesivo e im 
Stil trabajo, claro está que podria hacerse advirtien- 
do al expedidor el retraso; pero si no tuviéramos es- 
tablecida la urgente división de las tres categorias 
de estaciones y el máximum d e  imposición para cada 
a de ellas, ¿desde qué limite fijariamos el retrase 
en general? ¿lbamos a exigirlo en todas las esta&- 
s y en todos los giros, tanto para las d e  25 pese- 
tas como para las d e  5.000? 

Bien está lo que está bien, pero no exageremos; y 
a n d o  no haya necesidad de decirle al público que 
para pagar s u  giro tendrá que esperar, ¿para qué 
dar esta innecesaria y desagradable explicación? 

Por lo demás, para todo cuanto sea simplificar y 
mejorar el servicio, desde el primero has tae l  último, 
me tendrin siempre a su entera disposición. Mas, 
ay!, que por desgracia son legión los que por unos 
u otros pretextos dejan en su trabajo mucho que de- 
sear; y aunque sus intenciones sean buenas, ocurre 
en la realidad todo lo contrario, y hasta hay quien 
pretende mofarse d e  mi por mis muchas circulares 
necesar i i s ,  según él, porque no hay entre ellas una 

que señale los defectos de la moneda falsa, para 
cuando le entreguen alguna;\,ya que no  tiene consig- 
nación para pagarla ... No quiero recordar el nombre 
de la estación donde presta sus servicios este criti- 
cón, que seguramente manejará al dia sus buenas 
25 pesetas; pero en cambio ocultaba s u  nombre 
como un valiente tras un seudónimo. 

Lo que EL TEL~GRAFO ESPAÑOL pide en su último 
número es harina d e  otro costal. 

Como ustedes dicen muy bien, nosotros hemos 
querido siempre que este servicio, como todos los 
que a la Corporación afectan, siendo cosa d e  tele- 
grafistas, que todos ellos cooperaran, no para embro- 
liarle y empeorarle y trabajar m i s  d e  lo debido, sino, 
como antes queda dicho, para mejorarle y simplifi- 
carle en bien de todos. A este efecto, y queriendo 
demostrar prácticamente la confianza que dePositi- 
hamos en los queiban a ser nuestros constantes co- 
laboradores--los jefes de IasSecciones-,después d e  
publicar las instrucciones generales-en las cuales 
ya solicitábamos la ayuda d e  todos-dejábamos un 
margen de libertad y autonomia para muchos servi- 
cios, se+ las circunstancias especiales de cada pro- 
vincia, Sección o localidad; pero, por desgracia, 
para cada caso en que tal sistema nos ha dado buen 
reiultado, se pueden contar una docena, y qvizis 
nos quedemos cortos, en los que sucedi6 todo lo 
contrario. 

Efectivamente, son tantas y tan  variadas las for- 
m a  m o  S vienen practicando las operaciones ad- 
ministrativas del Giro, y que ustedes con tanto 
acierto señalan, que nos hemos visto obligados a 

mi s  reducidos donde diariamente y en cada renglón 
o simple anotación que se haga se tendrá por sumas 
y restas el saldo disponible en cualquier momento. 
Asi, seguramente, lograremos encauzar la contabili- 
dad general por un derrotero único. 

Vayan ahora, terminados los dos  puntos anterio- 
res,.unas cuantas aclaraciones para todos los que a 
diario preguntan o se quejan de que no se les abona 
lo que se les había prometido. 

El 25 por 100 concedido de las ganancias del Giro  
para atender a los gastos d e  funcionamiento de éste 
no ha podido hacerse efectivo en la forma que se 
concedió, porque lo prohibe terminantemente la ley 
d e  Contabilidad. 

Ahora bien: como m i s  que a cada uno de los i i -  
teresados d e  las estaciones, le  preocupa a esta Ge- 
rencia pagar los débitos contraidos, he recabado del 
señor Director general la autorización necesaria para 
i t i  u expediente en demanda d e  un crédito ex- 
traordinario, y una vez concedido éste se proceder& 
a hacer un reparto equitativo entre todos los que 
tengan derecho a ello. 
' Conviene advertir que no hay posibilidad mate- 
rial de pagar horas extraordinarias d e  dicho cridito, 
pues éstas tienen su capitulo en la ley de Presupues- 
tos, y no hay m i s  medio d e  abonarlas que en la for- 
ma que dicha ley y articulo expresan. Los jefes de las 
Secciones deben, pues, no esperar a nada ni a nadie 
si quieren dar a sus subordinados lo que por tal con- 
cepto les corresponda, puesto que ya saben como 
debe satisfacerse y justificarse. Cuando se consiga el 
crédito se aplicará a quebranto d e  moneda, gastos 
d e  transferencias y giros bancarios y para efectos d e  
escritorio y libros hasta donde alcancen. 

No sé si debo a iadi r  que desde el primer momen- 
to  me he preocupado en buscar el modo d e  que 
nuestros sacrificios no quedaran sin compensación, 
pues soy de los que creen que al  que trabaja se le 
debe pagar bien; pero no es culpa mia ni mucho me- 
nos del actual Director generalis¡ antes no ha PO- 
dido lograrse lo que creo no hemos d e  tardar en 
conseguir. 

Es  d e  usted suyo affmo. amigo y compaiero, Tri- 
o Espli. 

Madrid. 23 d e  enero de 1923. 
* * * 

Estimamos con profunda cordialidad la especial 
atención que don Trino Espl i  ha tenido con nuestro 
ilustre colaborador don Vicente Diez d e  Tejada y 
con nosotros mismos al contestar a nuestros escritos 
y recoger aquellas iniciativas y deficiencias que aqui 
se han señalado, para implantar despu6s unas y es- 
tudiar otras. Esta conducta no es muy corriente ni 
general para que nosotros la reservemos y no la 
hagamos resaltar. El seiior Esplá, no  ya d e  ahora, 
sino desde su actuación en la Sección d e  Alicante, 
gusta d e  las ajenas colaboraciones y de trabajar 
mancomunadamente para aunar voluntades y laborar 
positivamente con esperanza d e  mayores b i t o s  y 
resultados. Dos se equivocaron siempre menos que 
uno, cuando ambos esfuerzos se hicieron sin mira- 
m i t o s e g o í s t a s  y con un ideal al que servir. Pero 
u e s t r o s  engreidos poncios, en su mayor'a, meditan 
largamente y no sin esfuerzos, aveces hasta con do- 

hacer imprimir unos libros, que van a repartirse, en lor de cabeza, y le dan vueltas y más vueltas a 1; 
S que irán anotados todos, los asientos, y otros cosa, como si d e  zarandear se tratase, y se deciden, 
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mareados y con fatiga ya, a sacar al mundo el engen- 
dro. Y asi como las madres sienten preferencias por 
.e1 hijo más feo y es más entrañable el cariño cuanto 
mayores fueron los sufrimientos del parto, así tam- 
bién nuestros marimandones, ciegos por el amor, no 
ven los defectos d e  sus obras y las quieren más 

c u a n t o  más deformes son. Vosotros conocéis, sin 
duda, ese adefesio, raro y contrahecho, inutilizado 
por la  mano torpe que lo hizo y que al reparto d e  
gratificaciones se refiere. Pues ahi ten& al jefe del 
negociado de Contabilidad, s u  autor, de morondan- 
ga, que está creido d e  haber hecho una obraperfec- 
ta. Decidle cuanto queráis, habladle d e  injusticia, de 
desaciertos, d e  bochornosa e ilegales excepciones, 

argumentadle, demostradle la sinrazón y el  atrope- 
llo; no os hará caso. ¡Es infalible! ¡El nunca se equi- 
vocó! 1 0 h  el ~u~er te legraf i s ta !  Vosotros hablaréis y 
él callará, enmudecerá para siempre, porque él, el 

je fe ,  el que siempre acierta, no puede descender a 
u n  controversia con vosotros. Y esto mismo idlo 
extendiendo a este y al otro jefe, y por muy técnico 
que lo consideréis, aludidle más o menos directa- 
mente, señaladlelas irregularidades del servicio que 
e n  gran parte dirige, denunciad, delatad; todo será 
inútil. Hay en ellos un profundo temor a la palabra 

e sc r i t a  ... y a que la verdad se sepa. Y anin se podria 
perdonar la descortesia d e  no contestar s i  al menos, 
a m o  hizo el  jefe del Centro d e  Madrid, atendieran 
"vuestros ruegos. 

EL TELÉGRAFO ESPAÑOL, en justicia y porque la 
oportunidad lo exige, ha d e  decirlo. Don Antonio 
Millán, jefe d e  la  Central, no  responderá a nuestros 

pero nos demuestra al  menos que los tie- 
ne muy en cuenta. Nosotros denunciábamos ya hace 
varios números el caso de un  cierto y poco escrupu- 
loso inspectorcillo de la sala d e  aparatos que se lle- 
vaba a casa todos los dias, a cuenta d e  gratifica&- 
nes, una excesiva soldada por un trabajo ineficaz y 
deprimente para los demás, y en seguida lo destitu- 
y ó  y fue destinado a otra parte. Hicimos notificación 
e n  el número pasado d e  ciertos abandonos d e  l m -  
pieza y de orden en  servicio d e  la Central, y sabe- 
mos positivamente que se ha dispuesto que s~ com- 
ponga lo desarreglado, como el ascensor y los relo- 
jes, y de hacer una limpieza más detenida en loa 
dorrnitorios.¿Qué desdoro hay para el jefe en com- 
probar cuanto se denuncie y en corregir la falta que 
se señale? N i n p n o .  Nosotros entendemos que para 
o están. Los que todos censurarán con dureza es 
que no se responda con actos o con palabras a las 
sensatas demandas que constantemente hacemos a 
los telegrafistas que en las alturas se hallan, o se jus- 

tifiquen oponiendo a las nuestras otras razones. 
Y dicho esto, permitanos el señor Esplá que nos 

hagamos eco d e  ese lamento triste y dolido de que 
los telegrafistas no cooperan con la eficacia debida 
en el servicio d e  giros que él regenta, y permitanos 
también que a ese mal busquemos remedio. El giro 
telegráfico vino a nosotros cuando nadie lo esperaba, 
y repentinamente tuvo que organizarse careciendo 
d e  medios y de preparación. Como Dios nos di6 a 
entender, se implantó y fueron el celo y el  entusias- 
mo del personal más que la eficacia d e  la organiza- 
n ,  los que iniciaron la obra y la mantiene. POCO a 
poco, desde la Gerencia, se ha ido el 
nuevo servicio, corrigiendo los defectos, aclarando lo 
dudoso o enseiiando lo ignorado con un sinnúmero 

d e  circulares que por lo son incomprendidas 
por falta d e  conocimientos d e  contabilidad y comer- 
ciales del personal. Señor, ¡que el telegrafista no 
tuvo nunca más de dos cuartos, y para administrar 
éstos pocas cuentas le hizo falta aprender! Hay 
muchos, muchisimos, que no saben cuando una partt- 
d a  es deudora o acreedora, y aunque no son recesa- 
o s  profundos conocimientos de cálculo para llevar 
la  contabilidad del giro, son precisos, al  menos, sa. 
ber algo del sistema, tener costumbre de manejar 
fondos y de escuchar por espacio d e  cierto tiempo 
palabras cuyos conceptos no les son muy claros. 
Para subsanar esta dificultad proponemos que se 
nombren telegrafistas ya  capacitados en esta materia, 
para que adem6.s d e  ejercer la función d e  inspector 
cumpla la d e  maestro: inspeccionar y enseñar, be 
aqui ia alta mis¡& que nosotros le confiariamos u 
s i o s  funcionarios. Una lección prictica evitaria mu. 
chas teóricas y facilitaria la compleja y ardua lahor 
de la Gerencia. 

El regalo de Reyes. 
Lista completa d e  todos cuantos a nuestro llama- 

miento acudieron generosos y magnánimos,y canti- 
dades recaudadas y que se invirtieron en luguetes 
y en utensilios para obsequiar en la festividad de 
los Reyes Magos a los niños que el Cuerpo d e  Telé- 
grafos tiene bajo s u  protección y amparo: 

Cantidades recibidas en /u Administración 
de El. TFL~CRAI-O ESPASOL. 

- 
Illmo. Sr. Director general d e  Tel6grafos. 
D. Antonio Millán (jefe d e  Centro d e  Ma- 

drid) .............................. 
........ El Centro Telegráfico Español.. 

.............. EL TELÉGRAFO ESPAÑOL.. 
D. Alfonso Pareja. .  .................. 

............ D. Raimundo del Pino.. .;. 
D. Miguel d e  Lara.. .................. 

D .  Trino E ~ p l á .  ...................... 
........ D. Bar to lo ié  Jiménez y Marin.. 
....... D. Francisco Herreros y Murcia.. 

D. Esteban Compair6.. ............... 
Sra. D.' Luz d e  Murga. .  .............. 
D. Manuel Dodero.. ................ .: 
D. José Juanes ....................... 
D. Ricardo Pérez López Monthn.. ...... 
D. Joaquin Martinez del Pozo . .  . . . . . . .  
D. Francisco Javier Buzón.. ............ 
D. José Guijarro.. .................... 
D. Alejandro Soriano.. . . . . . . . . . . . . . . .  
D. Andrés Lillo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
D. Andrés Abásolo:. ................. 

Pesetas - 
100 

D. José Cora.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 
D. Elias del Moral. ................... 5 

Juaquinito, Emilita, Adolfito, Petrita y 
Pepito Garcia Noguera, ............. 5 

.............................. D.A.J  4,40 
Bibi, Pilar y Jos6 Luis Pastor.. . . . . . . . . .  3 
D. Mignel González Cuenca. . . . . . . . . . . .  2 
Srta. Isabel de Sádaba.. . . . . . . . . . . . . . . .  2 
Jnlito y Pilar Peña.. .................. 2 
Los incansables.. ..................... 1,10 
D. Julio Saiz y Santos. .  . . . . . . . . . . . . . .  1 

................ Suma g s igue . .  455,50 



Suma anterior .................. 
El personal d e  Telkgrafos de  la Cañiza ... 
Sr tn  . Modesta Muya. de  Villarroya Sierra . 
personal de  Sevilla ............ : ...... 
Sr t a  . Africa y D . Alberto Amorós. d e  Me- 

lilla ............................... 
............ . D . R Alomo. d e  La Bañeza .......... D . Giimeraindo Vara. d e  Avila 

P ~ ~ n n a l  de  Vitoria ................... ~~~ ~ .......... 
P ~ d n n u l  d e  Valladolid ................ ~ ~~ ........ 
personal d e  Coruña ................... 

................. personal de  Barcelona 
personal de  Gijón ............... ... 
personal de  Jahn ..................... 

................... Personal d e  Huesca . - ~ -  

personal de  Cádiz .................... 
Cantidades recibidas porhediación de la 

Gerencia del Colegio de Hudrfanos 
D . Enrique Fernández ................. 
D . Francisco Dclmo ................... 
D . Pedro Benito ..................... 
Sr t a  . Carmencita Lomas ............... 
D . Tomás A p i l a r  .................... 
D . Esteban Mingnez .................. 
D . José Basterreche ................... 
D . Francisco Núiez ................... 
D . Leandro Sechi ..................... 

........... D . Abraham Llopia (Escorial) 
Oficial s e io r  Gargallo (Escorial) ........ 
Manolita . Federico y Maruja Fernández . : 
D . JmA Salcedo ...................... 
D . Manuel Balseiro ................... 

........... . Sres  . Hijos de  D Miguel Larç 
. . . . . . . .  Jefe de  Telégrafos d e  Sangenjo 

D . Chsar Solána ...................... 
D . Julián Garcia Quilo. d e  Badajoz ...... 
D . Luis Lozano ....................... 

..... ..... D . Francisco Peñarredonda :. 
Personal de  Lugo ..................... 
D . Enrique Prieto ..................... 
Personal de  Alicante .................. 
Personal de San  Sebastián . . . . . . . . . . . . .  
D . César Burgos. d e  Valladolid . . . . . . . . .  
D . Vicente Diez d e  Tejada . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  D . Julio Saiz 
.................. Personal d e  Badajo; 

D . Salvador Camacho (Pedro Abad) ..... 
D . Clemente Torres. de  Bermeo .......... 
D . Victor Bugedo ..................... 
S r  . Amado. d e  Navalmoral d e  la Mata ... 
Sucursal Banco Hispano Americano (Te- 

pesetas - 

r ud )  ............................... 
Jefe Telégrafos de  Gandia ............. 
S r  . Latorre. de  Cáceres ............... 
D.Jesúa Sainz. d e  Llodio . . . . . . . . . . . . . . .  5 
Personal de  Zaragoza ................ 25 
Central Telefónica Oficial d e  Madrid . . . .  50 
D . Juan Jalón. de  Molina d e  A r a ~ ó n  ..... ,, 6 4 0  
D . Jos6 de Sedano .................... 25 
D . Antonio Montes ................... 25 -- 

TOTAL ............... 1.875.95 

El señor Sedano remitió además un roscón d e  Re- 
yes para todas las niñas . 

Las 25 pesetas del señor Montes se repartieron en 
metálico entre las niñas d e  El Escorial . 

El señor VeliIIa. por s u  parte. mandó: una plaza d e  
t o s  cuatro libros d e  cuentos. una caja d e  labor y 
u n  m i  de  cartón con vestidos mudables que 
fueron distribuidos apropiadamente entre niños y 
" i k  . 

Gastos . P C S C ~ ~ ~  

2 balones ........................... 
1 muñeca ........................... 

1 9  paraguas .......................... 
10 estuches de  dibujo ......... : :....... 

.................. 1 caja mapa España 

.................. 1 caja mapa Europa 
............... 8 plumas estilorráficas 

4 plumas estilográficas ato ............ 
....................... 6 frascos tinta 

3 cuentos Sopena .................... 
2meccanos ......................... 
1 espadin . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
1 balón ............................. 

....................... 2 imprentillas 
6pis to las  ........................... 
9  elo otea . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
1 carabina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

...................... 1 caja cápsulas 

..................... 1 tiro al blanco 
4 monederos piel fina ................. 
2 billeteros piel fina .................. 
3 carteras piel fin; ................... 

1 4  cajas lápices colores ................ 
1 juego damas ....................... 

ajedrez ........................... 1 d ~ m e r o  ' ........................... 
2 devocionarios ...................... 
1 libro misa ......................... 
1 manual de  piedad .................. 
1 juego asalto ....................... 

..................... 1 juego ajedrez. 
2 kilos caramelos . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
1 kilo bombones ..................... 
1 juego aduana y oca ................. 
2 kilos caramelos .................... 
1 niño Jesús ........................ 

............................ Estampas 
Gratificaciones mandaderos ............ 
Repartido en metálico entre las niñas .... - 

.............. TOTAL 925.60 
Saldo disponible ............... 950.35 

El sobrante de 950.35 pesetas hemos pensado que 
S c i e r t a  en varios premios de  aplicación. que se 
repartirán equitativamente entre los colegiales que 
en los exámenes d e  final de  curso o b t e n p n  mejores 
notas . Esta cantidad queda depositada hasta enton- 
ces en la tesorería del Colegio de  Huérfanos . De to- 
dos los gastos tenemos facturas a disposición d e  
quien desee comprobarlos. 

Una inesperada averia ocurrida en las m6quinas 
donde se imprime *El TelAgrafo Espafiols ha producl- 
do el  retraso con que este nSmero se pnblici . R0- 
m m U "  u p t o r e s  y anunciantes nos 
dispensen esta falta. ajena por completo a nuestra 
voluntad . 






